
'ULIA.
DIARIO PROGRESISTA-DEMOCRÁTICO DE LA MAÑANA.

AÑO m. Miércoles I .“ de Enero de 1873.
NÚM. 348,

LA TERTEIA.
MA.DRID 1 .® DE DE 1 8 7 3 .

SEGUNDO ANIVISARIO.

guaje las torpezas y  desaciertos de la frac­
ción conservadora, ora recomendando discre­
ta cspectativa á sus amigos más impacientes I 
y  fogosos. De esta suerte, sin salir un mo­
mento del sólido terreno constitucional di-j 
nóstico, pero sin cesar tampoco en los cer­
teros dis¡iaros que iban agrandando la bre­
cha de los baluartes enemigos, ha hecho una

MclIlcUlcl SO Chipión dos campaña de oposición, que le ha conquista-

afio.s cfiie el piíicipo do la1  i  T 1 I [berales del país, y  cierta mqiiima, hija de
ilustro casa d(*al)oya que 
ocupa el troi/ por la vo­
luntad de la ^cion, entró I 
en la capital le España y  
juró la Coiptucion, en 
virtud de la ía l ciñe á  su 
frente la ojona  de San|

un mal disimulado despecho, comprensible 
y  disculpable, entre sus colegas reacciona- [ 
rios de diversos matices.

Hoy, que nuestro partido está de nuevo I 
al frente de los destinos del país, la tarea de 
LA TERTULIA no es ménos difícil de cum­
plir, si ha de rechazar con el vigor necesa- ¡ 
rio los desaforados ataques que á sus amigos  ̂
políticos dirige la prensa oposicionista, sin­
gularmente la mal llamada conservadora,

Fernando. Jisde entonces T  y casi exclusiva
atención a las personas.

á esta íecli el rey don 
Amadeo lia abido cumplir 
con su jñirapento, mante­
niendo incuume la doctri­
na liberal# hacerse di^-

del Consejo de ministros, Excmo. Sr. D. Ma­
nuel Ruiz Zorrilla.

LA TERTULIA, que quiso, al denominar­
se de este modo, rendir merecido homenaje 
de consideración y de cariño á la Sociedad 
política que más ha trabajado en España por 
el triunfo de la libertad, y  que ha tenido la 
satisfacción de ver adoptado su significativo 
nombre por multitud de colegas de todas las 
provincias, ha alcanzado una circulación 
considerable en el tiempo relativamente es

su única aspiración es la propaganda de los 
principios democráticos y  el sostenimiento 
de la Constitución de 1869 y  de todas sus | 
legítimas consecuencias, el precio de sus-1 
cricion, que en la cuarta plana pueden ver 
los lectores, es excesivamente módico, si se | 
tiene en cuenta el tamaño de nuestro diario; 
pero no de otra manera habríamos logrado | 
el preferente objeto de ponerle al alcance de 
las más modestas fortunas.

Para terminar, séanos permitido decir so-1 
bre el personal de su redacción, que durante 
el período de oposición fué dirigida por 
el Excmo. Sr. D. Juan Manuel Martínez 
hasta que, al subir al poder el partido radi­
cal en Junio último, hubo de confiársele la 
subsecretaría de la, presidencia del Consejo de | 
ministros. Desde entonces, el Sr. D. R. Pa­
lomino de Guzman, primer redactor, pasó á | 
desempeñar la dirección de LA TERTULIA: 
sus redactores actuales son, por órdendol 
antigüedad, los Sres. D. Víctor Caballero y | 
Valero, D. Bonifacio Montalvau y  Lora, don 
Cristóbal Lambert, D. Darío Sans, D. A gus- j 
tin de la Paz Bueso, D. Enrique Hiraldez de 
Acosta, D. Juan José Mercado, D. Francisco 
Cañamaque, D. Enrique López y  D. Gustavo 
Morales, jóvenes cuyos modestos nombres 
ceden ante cualesquiera otros en cuanto 
talento y á reputación literaria, pero que en 
nadie reconocen tampoco más ferviente amor 
al engrandecimiento, á la cultura y á la li-

LA EXPOSICION DE VIENA.

Mirad al Austria, nos decía el Sr. Caste- 
lar on la última magnífica improvisación que 
pronunció en el Congreso de los diputados; 
esta nación, clave en otro tiempo de la San­
ta Alianza y  palanca de Metternich; esta na­
ción, que antes citaba á los reyes para re­
partirse el mapa de Europa, ha roto su Con­
cordato teocrático, ha sacado del calabozo á 
sus pueblos y los ha convertido en autonó­
micos, y  hoy cita á las demás naciones á que 
vean los milagros de la industria y del ti*a- 
bajo.

Efectivamente, Austria, dominada á pe­
sar suyo por 61̂ muatmiu, na cam­
biado por completo las condiciones de su po­
lítica, ha entrado en una vida nueva, y  este 
año celebrará, en su capital uno de esos gran-

todas sus esferas, que forman el mejor tim­
bre de gloria de la sociedad contemporánea.

Condenados los hombres al trabajo, han 
llegado á convertir la incesante tarea de 
acomodar los productos naturales á la sa­
tisfacción de sus necesidades en una fuente 
inagotable de goces y  magnificencias.

El pensamiento recorre la redondez de la 
tierra con una rapidez que asombra. El pe­
riódico, que todo lo resume, política, histo­
ria, literatura, artes, ciencias, se improvisa 
de hora en hora y  e.sparco en todos los ám­
bitos del mundo nociones de ilustración, 
cultura y bienestar que es facilísimo ad­
quirir.

La materia sometida á la imaginación se 
esmera en servirle y  en diñarle cada dia 
campo más extenso, porque donde quiera 
que es posible viene á desempeñar la parte 
que el trabajo tiene de rudo para convertirle 
en inteligente.

La máquina cose, borda, hila, teje, diba 
ja, cincela, esculpe, ara, siega, trilla, arras­
tra pesos, traslada moles, convierte en im­
presos el papel que le arroja desdeñosamen­
te aquel que antes la movía lleno do fatiga.

Mas ahora, lo mismo que antes, LA TER- 
ITULIA es de todo punto independiente, y  
I  examina y  discuto cuantas cuestiones trae 
j sobre el tapete la activa vida política de la 
España regenerada, con el exclusivo criterio 
de sus redactores, libre dentro del credo ra­
dical, que es el suyo; pero identificado tam -

no dcl amqí y del respeto de ver que
j ,   ̂ -j respecto á procedimientos y  conducta tiene

e le  t o c i o s  .|S e s p a i l O l e S ,  a j  |elilustrejefedelpartido,elactualpresidenté|

pesar de Ip esfuerzos lie- 
clios por piertos liombres 
funestos c¿e, apellidándo­
se dinástips, vienen traba­
jando coiira la dinastía.

Nosotré enviamos lioy 
nuestro íspetuoso saludo
a l  JÓ  v e n  j i o n a r c a ,  C (^ m O  e n  baso que lleva de existencia, contando con 
e l  a ñ o  U l t e r i o r ,  h a c i e n d o  .̂OOO suscritores, la mayor parte en
v-n+rvo íO r U o l n  r -n n  Península, y  aumentando de dia en dia
A O IO S p O l í j u e  e i  C ie iO  e o n  Jog ultramar y  el Extranjero. La cifra es-
s e r v e  i n a  e x i s t e n c i a  q u e  pompada más arriba, exigua si se compara

, 1  con las quje obtienen muchas renombradas
l i a  d e  C O l S a ^ i a i S e  t o d a  e n -  publicaciones políticas de Alemania, Fran-
tera á laíelicidad de la pá- p ía , Inglaterra y  Estados-unidos, es impor- 
. . tante para España, donde la afición á la lec-

t r i a .  I tura, especialmente á la de la prensa políti­
ca doctrinal, no ha tomado por desgracia 

LA TERTULIA, | tan gigantesco vuelo como en otros países
más afortunados

Estimado por nuestra parte, cual cum-1 Como LA TERTULIA no debe la vida á 
pie á la prverbial galantería de la prensa j | proyectos de especulación mercantil, como | 
española, 1 atenta y  delicada invitación que 
se sirvió dijgirnos la celosa ó inteligente 
Comisión eicargada de efectuar los t ’abajos 
preliminares indispensables y  de estimular 
el patriotism) de todas las clases de la so­
ciedad, á finde que nuestra nación ajarezca 
dignamente representada en la próxina E x­
posición universal de Viena; con el mayor 
placer consígramos el número de ese dia, 
primero del año 1873, á aquel futuro acon- 
tecimieato, fausto de seguro para la luma- 
nidad, aorque es una gran batalla de nteli- 
gencias la que se prepara, y en estas «acífi- 
cas ludias todos los pueblos ganan; la úni­
cas víctimas que sucumben son los erores 
y las ireocupaciones.

Dispuestos á secundar con nuestro hu­
milde pei’o decidido é incondicional apyo, 
los laudables esfuerzos que está hacienlo la 
mencionada Comisión para que Ispañasal- 
ga d?l universal concurso con <anto bnor 
como merece, vamos á satisfaar uno de sus 
justos deseos, narrando con la concisioi y  
broVedad oportunas la historie de LA TER­
TULIA.

(En 15 de Octubre de 187 ’ veia la luz )ú- 
blica el célebre manifiesto qne, autorizedo 
con las firmas de los homi res más caraífie- 
rizados del partido progresista deraocráibo 
radical, era la bandera á cuya sombra jba 
éste á sostener una ruda pero gloriosa ccti- 
paña, exontra ía política indefinida, vacilti- 
te, fa'ísáica, practicada á la sazón en el po- j j bertad de su pátria 
derporel grupo doctrinario compuesto |de 
progresistas arrepentidos y de unionistas fe- 
calcitrantes. 1

Un mes después, en 15 de Noviembj3, 
aparecía en la palestra periodística L.4. T ^
TULIA, apercibida á combatir, en nómbrele 
los principios democráticos en aquel doei- 
mento consignados, al gobierno reaccionaivj 
que estaba empujando hácia el abismo Ip, 
obra entera de la revolución de Setiembrí; 

también á infundir bríos en el ani­
de sul correligionarios, que desespéran­
os óabatiáos quisieran abandonar el camv 

- ■'al, donde sagrados compro-  ̂
neldos. i

aision cumplió LA TERTU -! 
energía, ora poniendo

y no hay labor de que no se encargue, si 
tiene por-objeto multiplicar nuestros goces, 
y hacer más suaves nuestras penalidades.

Estas maravillas del entendimiento y de 
la diligencia de los pueblos cultos no se con­
tentan con ser útiles en un espacio limitado, 
ni con permanecer desconocidas unas á otras; 
ansian propagaise, apetecen verse, aspiran 
á perfeccionarse poniéndose en contacto mú- 
tuo, y  para llenar esta necesidad de las in­
teligencias creadoras de tantos inventos ad­
mirables, diariamente nacidos, se celebran 
los concursos de la industria, el arte, la 
ciencia y  el progreso de que Viena va á dar­
nos un ejemplar en el año presente.

Para encerrar la multitud de obras asom­
brosas que las exposiciones universales re- 
unen, no bastan edificios concebidos en las 
condiciones ordinarias: los templos más sun­
tuosos, los palacios más magníficos no bas­
tarían á contener la milésima parte de los 
variados productos que la humanidad elabo­
ra, ni tondrian salones en que colocar esas 
monstruosas máquinas que excedeñ en m ag­
nitud á los ídolos do Siam, esos faros que 
sobrepujan las más altas torres, esas masas 
que superan á las tumbas de los soberanos 
egipcios.

Y luego, á la sombra de esas construc­
ciones gigantescas, cerca de las que palide- 
oon loe aloáaares y las basílicas construidos 
para el servicio de una familia exclusiva­
mente, se reúnen y se tratan, se conocen y  
empiezan á amarse todos los hombres, todas 
las razas y todas las sectas, borrándose las 
preocupaciones que separan á los pueblos, y 
confundiéndose en la ŝola aspiración de 
avanzar todas las que hoy dividen á la gran 
comunidad humana.

La exposición de Viena, lo mismo que 
sus hermanas de Francia ó de Inglaterra, de 
Nueva-York ó de las márgenes del Plata, 
tienen ima misión eminentemente civilizado­
ra, es una concesión de la más alta catego­
ría hecha al espíritu de los tiempos actuales, 
y nosotros, oyendo la voz del Sr. Castelar, 
miramos al Austria para felicitarle por el 
paso que ahora dá en la senda del progreso, 
y  para saludar con entusiasmo y  efusión el 
magnificó espectáculo que, congregando á 
la industria universal, prepara en sus muros 
á todos los pueblos del orbe.

VI-
venganza

EL REY DE LA REVOLUCION.

« a d a a n ü k iÁ ico lcu -' ' ( I w « I »

¡Salud á Amadeo I! ¡Gloria á la España 
democrática, que en levantado espíritu de 
progreso oyó en sus Cortes la proclamación 
legítima de príncipe tan popular!

Mañana cumplen dos años desde que el 
régio vástago de la casa de Saboya, decla- 

ido hijo y jefe supremo de nuestra nación, 
ocupó, por vez primera el sólio altísimo de 
nuestra monarquía, purificado en el crisol 
revolucionario á que lo sometieron los deno­
dados hijos de la libertad.

¡Salud al rey! ¡Honor á la pátria!
En estos momentos, la faz de la situación 

ofrece algunos coloridos extraños. No per­
mitiremos que esos coloridos subsistan. No 
permitiremos que la mala pasión, especie de 
morbo fulminante que á las reacciones domi­
na, perturbe la claridad do venturosos dias.

No permitiremos que la oposición se con­
vierta eu cónclave de conjurados; no permi­
tiremos que tras la lisonja y  las adulaciones, 
intente rastrera la mano enemiga engañar 
al país, menguar la fuerza y  el arraigo do 
la liberal dinastía, para hundir el dereclio y  
la soberanía nacional bajo el peso de livianas ■ 
restauraciones. .

Las clases del rutinarismo antiguo creen 
fabulosa la potencia de sus arterias. Esas 
clases se figurap en su procaz sistema, otra 
Proserpina, á manera de la mitológica costi­
lla de Plutou, y  esperan como los griegos y  
romanos, como los de Sicilia y de Cerdeña 
esperaban del fantástico ídolo, que con su 
aoder corte el cabello fatal de la vida del ra­
dicalismo.

y  oi radicalismo es la revoluciOTi.; j. 
revolución es la monarquía uciuocrutica. 
j,Cómo se atreved  borbonismo contra sagra­
das exigencias de una revolución personifi­
cada en el augusto principe Amadeo I de Sa- 
boyal ¿Dónde están, á quién ayudan los que 
ardientes demócratas en 1871, recorrían los 
salones de palacio, rivales siempre y siem - 
pre hipócritas, besando el escabel del trono 
por conseguir sus favores y su confianza'?

En aquellos dias, cuando la máscara pudo 
i ocultar el fingimiento, Amadeo I era para 
¡ todos el rey de la revolución, 
i H o y ,  dospuo.s o>' ' ''ctii y fiel'' ■ .no-

evitó

escuchamos que grita el pueblo en masa; 
«¡Salud al rey de la revolución! ¡Honor á la 
España de Amadeo I!» Y ante tan 
anatema, condenación de las reaj-^^-’g;,ador 
manos, más que subditos,

f o s t t S S  y  PO' -  í i -

Y os reyes que con el pueblo viven, no son 
reyes, son el amparo de la justicia y del de­
recho de todos.

¿Qué quieren los enemigos de la libertad 
con sus sofísticas teorías?

¿Quieren un monarca que al modo de 
Nereo, viva eu el ócio del orientalismo, con­
cediendo privilegios y honores y abaudonán- 
dose al vicio, como ciego aficionado al (¡olee 
far7iiente‘i

¿Qfieren un monarca que rehúse conce­
der á las cultas posesiones ultramarinas, íu- ¡ 
timamento ligadas con la nación, las liber­
tades, las leyes boudadosq¿ que la

fuese violada, rechazando, sabio y  amante 
de su pueblo, los asomos de despotismo que 
los enmascarados le preparaban, confabúla- 
se la vengadora hipocresía, y  abusando has­
ta do las venerandas frases de /tonra y de in- 
tegriM  mcicmal, no solo mancillan esa in­
tegridad y  esa honra, sino que desean herir 
la invulnerable dignidad del jefe supremo 
de la nación,

¿Por qué no escribirán una historia, como 
la que del moderado rey Francisco II de Ñá­
peles publicó un frenético conservador, lla­
mando móiistrm al eminente conde de Ca- 
vour, bárbaro al erudito Cialdiui y déspota a 
popular Víctor Manuel?

¿Por qué no la escriben, si la calumnia y  
la injusticia encuentran su calma en la 
borezna pluma que desarrolla la 
de la envidia?

Ellos, los que recuerdan con dolor al 
Pío IX refugiado en Gaeta, son ios que mi­
ran con calma al esclavo harto de azotes en 
los ingenios de nuestras Antillas; ellos, los 
que ensalzan las virtudes de dinastías ador­
nadas con la hoguera y el tormento de la in­
quisición, con eTvicio y  la crápula de la las­
civia y  las orgías, son los que sarcásticos in­
sultan á su propia pátria y  atentan contra la 
pureza del R E i MAS LIBERAL en Europa 
conocido.

Leopoldo de Bélgica, no será ante la his­
toria sino un inexacto paralelo do Amadeo I 
de España.

Nosotros, que oímos al respetable, al gran 
político presidente del Consejo de ministros, 
c escubrir á grandes rasgos en la brillante y  
escogidísima sesión última de la Tertulia, 
algunas de las cualidades de nuestros íncli­
tos monarcas, con él repetiremos hoy qué la 
( inastía de Saboya, al hermanarse con nues­
tra revolución, honra con su fidelidad los 
principios con.stitucionales, y  sirve de lim- 
)io espejo al sentimiento liberal y humani- 
irio, laurel inmarcesible del pueblo ibé­

rico.
¿Le quieren negar los apóstatas,'los adu- 

adores de hace dos años, reunidos en piibli- 
co complot, sus títulos revolucionarios?

Que estudien eh curso de los aconteci­
mientos pasados, que conmemoren los he­
chos de patrióticos gabinetes.

Nada de diplomacia calculista; nada de 
convenios y  pactos estudiados; nada de iu' 
tereses de un partido.

¡España con honra! Xué el grito en la 
jahía de Cádiz.

¡España con honra! repitió el hidalgo hi­
jo de Víctor Manuel al escuchar nuestro lla­
mamiento. El cielo azul de sus queridos la­
res, su cónyuje augusta, sus tiernos hijos, 
todo lo distinguia féliz en un nuevo suelo, 
eu una nueva cuna, que ansiosa de consoli­
dar sus libertades, al elegirle como monar­
ca, le invitaba para el complemento de una 
gran lucha con las armas del derecho y con 
la f'jerza de la voluntad de sus hermanos.

En la tierra del gran Pelayo, que supo 
aleccionar el desenfreno de soberbios empe­
radores; que supo en nobles batallas comba­
tir Bonapartes, bien comprendía el jóven 
descendiente de la casa de Saboya que no so 
le preparaba un Querétaro, como el que fué 
para Maximiliano, Gójgota de la expiación.

Hablen las reacciones; promuevan sus 
irónicos amaños. Vino el monarca y  su jura­
mento sobre el Código fundamental era una 
sentencia de anulación para ellas, grabada 
en los valientes corazones liberales, con más 
persistencia que en marmóreas columnas las 
letras de una inscripción.

¿Se le niega el amor inmenso que á sus 
Estados profesa? ¿Se le niega el españolismo 
con que siente?

Diga entonces la historia que Carlos I no 
trajo sus flamencos para consumir el Erario 
y los altos puestos de nuestro territorio. Diga 
entonces el mundo que la hija de Fernan­
do VII no abofeteó ingrata al partido liberal, 
representación genuiua de toda fuerza viva 
en el país, para malversar y  distribuir entre 
sus orgullosos palaciegos el Tesoro, las dis­
tinciones y  el mando.

Amadeo I nada ha buscado fuera de Es­
paña; nada quiere fuera de la Constitución. 
Una sola lágrima derramada en sus provin­
cias ocasiona en su pecho la herida cruel 
que en el pecho del padre produce el ¡ay! 
triste de una hija.

Nosotros, que á su lado estamos y  esta­
remos; nosotros, que hemos nacido en Espa­
ña, que hemos atravesado eras amargas bajo 
la negación de la cultura y  del pro' '̂reso; 
nosotros, que al proclamar In honra'^de la 
pátria, vemos cómo una dinastía sin mancha 
ofrece para sostenerla su honra, sus timbres 
y  su sangre; nosotros, también, empuñando 
aquella bandera redentora que el inmortal 
heroe de los Castillejos enclavó sobre las 
negras ruinas del podrido trono borbónico.

que juguete de ciertas clases, perciban el 
rumor de la cadena del ésclavo, sin la ver­
güenza de mostrar al mundo de las civiliza­
ciones los borrones de su mando?

B »sta , rutinarios detractores del
glo X K

s i -

Naofendais más los títulos inviolables del 
progreso humano.

Con la política se han lazado la caridad 
y el derecho.

¿Podéis filosofar? Vengan las máximas, y  
veamos si el mónstruo que hoy calumnia, 
si el eco bastardo que ahora escandaliza, 
tropieaa con sus méritos y  su poder entre 
los pliegues rugosos del manto que cubrió 
la edad pasada.

¡Ah, pueblo español! Que filosofen, que 
hablen.

Si filosofan, no hablarán. Si discurren, 
no intentarán seducirte, cuando reconozcan 
aseguradas tus libertades, y  en hrillaAte 
comienzo tu brillante poi’venir.

Si nuestro objeto hubiera sido otro que 
el de despejar el cuadro de la actualidad po­
lítica de ese borronoso colorido que las reac­
ciones, sin efecto, ocasionan, quizá repro­
duciendo exactas narraciones del ilustre pre­
sidente del gabinete, Sr. Ruiz Zorrilla, ara 
rancásemos con las virtudes de nuestra ama­
da reina cónyuje, lágrimas hondas de ca­
riño y  veneración, hácia la noble familia, 
que con su régia alcurnia prefiero en su al­
cázar la modestia popular, al impúdico boa-t 
to del moderantismo; hácia la noble familia, 
que acaso en el .silencio del desinterés y  la 
hidalguía, calma las angustias delproleta- 
risrao y  la miseria, endulza los amargos sin­
sabores de la mendijcidad y  consuela el do­
loroso quejido del enfermo, con magnánima 
generosidad, con fraternales infinitas emo­
ciones.

¡Feliz España que asi terminará su glo­
riosa revolución!

Nadie tema, ninguno entibie 
ranza ni su fé.

Dinásticos de corazón somos y seremos 
los radicales.

Dinásticos son y  serán todos los hijos de 
la libertad, de la honra y  del cristianismo 
humanitario que redime la esclavitud.

El príncipe de Saboya, sentenció con su 
lealtad á la Constitución el ciego pretendet 
de las reacciones.

Otros que eran dinásticos, le combaten 
hoy.

¡Salud á Amadeo I! La España democrá­
tica que en él vé personificada su ■ventura y 
su prosperidad, su honor incólume, es el 
pueblo al lado de su monarca, que lo bendi­
ce y  lo ama.

Conservadores de las malas ligas, el si­
glo XIX pasará por encima de vosotros. Sue­
na la trompa del progreso, y al templo pu­
rísimo de la democracia, de la ilustración, no 
llegan vuestros doctrinarismos: estáis con­
denados por él, estáis por él excomulgados, 
mientras que, mal que os cuadre, el pueblo 
español en masa, y  las naciones dignas y li­
bres, repiten con entusiasmo:

¡Adelante, rey de la revolución! ¡Aquí 
no hay Querétaros! ¡Adelante! España que 
te quiere, sigue entusiasta las huellas de tu 
valor!

su es])é-

LA BATALLA DE LOS CASTILLEJOS.

Cuando la envidia, empleando la calum­
nia, quiere manchar la inmaculada honra del 
héroe español, del esforzado caudillo que 
derramó su sangre en cien combates por 
nuestra querida España, y que estableció los 
cimientos del templo indestructible de la li­
bertad, justo es que la voz de los buenos, de 
los agradecidos, dedique un tributo de ad­
miración, un respetuoso recuerdo-á un hecho 
de armasque llevó á cabo hace hoy trece años 
el inviéto general Prim, cuya sombra es la 
égida protectora de las instituciones ■vigen­
tes; hecho que constituye una de las páginas 
mas gloriosos de nuestra moderna historia 
militar, y que dejó escrita el mártir de la li­
bertad al conducir á nuestrós valientes sol­
dados á la victoria, en la reñida batella de 
los Castillejos.

Hecho tan glorioso y que tanto enaltece 
nuestra bandera, merecería una detallada 
descripción, siquiera fuese para que hasta 
sus menores detalles quedasen grabados eu 
el corazón de todos los españoles; sin embar­
go, como disponemos de poco esnacio eu 
nuestras columnas, nos detendremos tan so­
lo en los puntos mas culminantes y  que se­
ñalan más.cumplidamente el tacto v la pe­
ricia del inolvidable marqués de los Casti­
llejos. año

Puro y sereno amaueció,e\ó^ muros de 
1860: el ejército Oiv?zatido de victoria en 
Ceuta habjnjJí'fragosa costa de Africa, arro- 
yÍQkiS áTos tenaces defensores de la bande­
ra marroquí, iba á dar nuevas pruebas do 
su valor y sufrimiento. La posición de aquel 
ejército, metido en una ancha hondonada, 
rodeada por todos lados de montes elevadí- 
simos que hacían fácil y ventajoso el ataque 
por parte de los moros iba, por fin, á ser 
abandonada. Nuestros soldados, que habían 
podido tocar las consecuencias de aquella 
posición desventajosa en que no tenían más 
suelo que una tierra pantanosa, ni otro aire 
que el infeccionado por los miasmas de la 
epidemia que había diezmado el ejército, sa­
ludaron la aurora del 1.“ de Enero como la 
luz de un dia fausto para ellos, pues que ha­
bía de señalar el principio de una nueva 
época de aquella penosa campaña.

El general Pnm, jefe de la división de 
reserva, habia recibido el encargo de abrir 
la marcha, y antes que rayara^cTj 
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ros y  artillería, Vergara, Príncipe, Lucbana 
y  Cuenca, reforzados por dos escuadrones de 
húsares de la Princesa y dos baterías.

La vanguardia dê íí̂  división ocupó bien 
pronto las alturas qué-dominan el valle, t e - , 
chazando á los numerosos grupos enemigos' 
que las ocupaban: momentos después

tos, nuevo vigor, vida nueva á los varones 
que el Gran Capitán de Marengo, Jena, Aus- 
terliz y  Egipto llamó invencibles; aquella 
libCi’tad fecunda pasada por el crisol de la 
más gloriosa de nuestras tarcas parlamen­
tarias, permanecía encerrada en las nesrras

. iespues era i ¡ mazmorras de la Inquisición, y  más nue un
tomada la casa del Moraiiío y  la división d e, i pueblo libre, más que un pueblo gi'andV, más 
reserva qu^aba dueña del valle, pero la ba- 1  que urvpueblo poderoso, asemejaliaseá pue- 
talla no había hecho más que empezar; d e - ' ; blo de Pelayo á una masa deforme, corrora- 
tengamos nuestra pluma y dejemos hablar, ¡ pida y  envenenada ñor el aliento impuro de 
al mismo general Prim, que en una carta: hjs adeptos del oscm-autismo. 
llena de entusiasmo y  de sentimiento, des-j [ Todo auguraba que de prolongarse crisis

:tan general, tan tremenda, tan imponente,
' Esnafia lialü'ia dp'n!'r‘pc!ÍfnT> pmnnío fif-'.m’en SU animo tan terrible lucha, en la que fué ¡ 

el héroe:
«Campamento de los Castillejos, 3 de Enero.

Mi buen amigo: El telégrafo ha quitado á las 
cartas toda 6 gran parte de su importancia: Ya sa 
breis, pues, el resultado del combate del dia 1.*; fué 
bueno, ira de Dios, bueno y de lo lindo para mis 
tropas, habiendo tenido la necesidad, reconocida por 
todo el mundo, de recurrir á uno de esos actos (
dejan profundos recuerdos en la vida de los sol_
des. Sin entrar en grandes detalles, pues; el tiempo 
es corto, lacónicamente y lo mejor :que pueda, os 
diré: que en la madrugada del dia l.^ sa lrá  .tomar 
las posiciopes que dominan ,Iqs Castillejos, que en­
contré yh tomadas por los moros. Desde luego les 
embestí y eché de las rocas de la primera meseta, 
y allí mandó dejar las mochilas; arremetimos .otra 
vez, y de posición en posición, por tierras, barraU' 
eos y bosque, que jamás habían pisado piés cristia 
nes, lo gané todo, no sin derramar preciosa sangre 
y  no poca. Y a arriba, los ingenieros empezaron la 
trinchera en donde debíamos pasar la noche: pero 
para protejer estos trabajos, tuve qq.e avanzar hasta 
lo más alto. Las posiciones se mantuvieron sola­
mente por las fuerzas dé mi división hasta la una 
de la tarde; en esta hora me llegaron dos batallones 
de Córdoba y les mandé dejar las mochilas, pues 
con tal peso no es posible que el soldado se bata; 
esto fué lo que dos horas después me obligó á hacer 
lo que hice.

»A. las tres, habiendo reconcentrado los moros 
todas sus fuerzas, cargaron tantos y tan furiosos, 
que nos hicieron perder la posición inás deseada 
me hallaba yo en la segunda, tiré de la espada, avan 
cé con dos batallones, y la posición se volvió á re­
cobrar, regresando yo á la  de antes. Llegan moros de 
refresco, embisten furiosamente otra vez, y los mios 
véase obligados á retroceder, llegando á donde yo 
me encontraba algo arremolinados; allí estaban las 
mochilas del regimiento de Córdoba; cien pasos más 
de retiradáj 'y se las -Heván los moros, En momento 
tan supremo, cojo la bandera da este regimiento; le 
dirijo cuatro palabras con toda la energía do mi co­
razón, llamo á mis valientes, los que qúadabau del 
Príncipe y Vergara, y nos lanzamos sobre'el enemi 

' go, qué lo teníamos tan encima, que nuestros sóida 
dos, por no entretenerse á cargar, no hacían uso sino 
de la bayoneta. Lo que allí pasó no se puede ex,pli- 
car. Moros y españoles mezclados, y en cruz bwc
netas y yataganes......  ¡Momento terrible....! Peí
mis soldados van saliendo; los más bravos siguen 
sn general abanderado, y al grito de ¡viva la reinal 
y ¡viva España! vencimos por última vez aquel dia 
los moros huyen, y el estandarte castellano ondea 
definitivamente en la posición tres veces conquis 
teda.

»Cuando me hallé de nuevo en la segunda posi 
clon sano y stdvo, y con la partida restablecida, me 
parecía un sueño. ¡Válgame la Virgen y qué mo­
mentos!... Hubierais de oir los vítores de mis vahen 
tes camaradas; no puedo recordarlo sin conmover 
me. Todo el ejército pudo ver lo que allá arriba pa 
só, y el general en jefe también me dijo haberlo pre 
senciado. Luego vino Zabala con algunos batallones, 
en seguida el general en jefe, y la posición quedó ya 
bien asegurada.

»Se8ultado3 del combate: La inmensa pérdida del 
enemigo, pues extensiones de terreno había en que 
no ^odiá pasar mi caballo sin que pisara infinitos 
cadáveres! Que nosotros pasamos la noche en el 
campd del combate y atrincherados. Que los moros 
levantaron su campamento; que perdieron la bando 
ra que les arrancaron Iqs húsares que estuvieron i 
mis órdenes; y que el ejército, desde ayer desfl 
ló tranquilámente, y vá acampando del otro lado 
del valle de los Castillejos; camino de Tetuan. Mis 
pérdidas dos coroneles y cuatro comandantes heri 
dos, 28 ó 30 oficiales, y unos 300 soldados muertos i 
heridos; á más los que tuyo Córdoba y Zabala, que 
habrán sido unas 200 bajas. En mi cuartel general 
hubo poca pérdida; pues por su fortuna, en el mo­
mento más critico lo tenia disperso dando órdenes 
sin embargo, hubo tros heridos, dos contusos, uno 
de olios el hijo del amigo Pons á quien á más atra­
vesaron el pantalón de una- bala, y seis caballos es 
tropeados ó perdidos incluso el mió.

»Lee esta relación á todos los amigos, y hasta 
otra vez; abraza á todos.—P rim.»

Lá nación entera lanzó un grito do entu 
siasmo al ver tanta bravura; el ejército, tes 
tigo de tanto arrojo, concedió el primer pues 
to entre los bravos al caudillo que con solo 
un puñado de hombres logró derrotar el nu­
meroso ejército contra el cual luchaba e . 
nuestro. El general Prim- recibió en premio 
de aquella proeza el título de marqués de los 
Castillejos.

Biqn puede decirse que todo el ascendí en 
te qué el malogrado general adquirió sobre 
el ejército data de aquella memorable cam­
paña, y  sobre .todo de aquel glorioso dia. Su 
nómbrese hizo más que nunca popular y  
querido para el soldado. Prim era la personi 
ficaciou del valor; la prenda segura de la 
victoria.

Y el soldado español, el pueblo entero 
nunca podrá olvidar al recordar su memoria 
que su potente voz y su noble arrojo decidió 
tan importante batalla, cuando elevando la 
bandera de Castilla exejaraó con acento ar­
rebatador;.

«Soldados: Ha llegado la hora de morir por la 
honra de la pátria, y honor no tiene quien morir no 
quiere.—Seguidme. ¡Viva España!»

¡Viva el general Prim! contestaron los 
soldados. Hoy no existe el ilustre patricio, y 
debemos cual sus soldados gritar también: 
(Viva el general yrim!

EL 1.® DE ENERO DE 1820.

La fecha arriba apuntada es sin duda una 
de las que más gratos recuerdos traen á la 
que eria de los buenos liberales, ya por lo 
también porqLsolo simboliza, representa, ya 
cuencia cómo sabe íPSOpa con grande elo- 
pañol contra las tiranías, cnafill é s-
penden á borrar todo sentimiento délftiP/O" 
y  patriotismo del corazón de un país que 
siempre latió por la causa de la democracia, 
que es la causa de la humanidad.

Erase el 1.® de Enero de 1820. El rey má.9 
ingrato, el rey más obtuso, el rey más inve­
recundo que registran los anales de nuestra 
historia, ocupaba el glorioso trono de los 
Alfonsos y los J:\imcs. Negras y espesas nu­
bes empañaban el vasto horizonte de la li­
bertad castellana. A manera de negro y ve- 
jjugnante sudario, estendíanse por todos los 
ánüñtos de la Península, ol odioso caciquis­
mo de una córte prostituida do un lado, y  la 
torpe y malhadada política de un monarca 
extraño á  los removdimieiito.s de toda con­
ciencia honrada, de otro. La libertad recu­
perada por nue.stros padres cuando las bom­
bas enemigas azotaban los muros do Cádiz, 
V la sangre española corría á  torrentes en 

-n. la üidopou.lpiicia p átria ; aquella

España habría denecc-sitar ol empuje titáni- 
I Co de uu Pelayo o la espada gloriosa de un 
Leónidas, ó el ardoroso patriotismo de un 
Trasíbulo, para sacudir de su, lado la feroz 
tutela de uu rey desleal y  la odiosa gerencia 
de un gobierno, que iban de consuno, y  poco 
á poco, matando toda esperanza de esplen­
dor, todo consuelo do bienandanza. Los hom­
bres del partido doceanista, del gran pai-tido 
liberal, yacían encarcelados y  perseguidos 
por las autoridades, c  insultados y  vejados 
eu sus personas, familias é intereses, por la 
turbamulta, por la turba soez, por la turba 
grosera del qstúpido absolutismo, de esc 
monstruo político de todos los tiempos, que 
en nombre de la libertad esclaviza, en nom­
bre de la justicia maltrata, y  en nombre de 
las doctrinas de Cristo tortura, hiere y que­
ma. Empero, como la causa de los buenos 
más tarde ó más tpmprano siempre triunfa, 
á la saña cruel y  sauguinaría de aquellos 
buitres, respondió el grito santo de hom‘a y  
hbertad, paz y  derechos.

En las Cabezas de San Juan, pueblo de 
escaso vecindario, y  antes cási desconocido, 
situado liácia donde vienen á partir términos 
las proviqcias de Cádiz y  Sevilla, hallábase 
acantonado un batallón, fuerza de GOO hom­
bres. Su comandante, y  jefe, D. Rafael del 
Riego, no pudiendo presenciar con calma ios 
dolores de la pátria, ni el hondo gemido de: 
la libertad, arenga on magnífica oración á 
sus valientes soldados, y  rompiendo una dis­
ciplina tradicional, loable cuando es fuente 
de bien y  maldita cuando es origen de mal;, 
proclama al frente de su bandera la demo­
crática Constitución de 1812. Al grito dado 
por el regimiento de Asturias, que logró 
apoderarse del pueblo de Arcos y de su guar­
nición, á cuyo frente se hallaba el anciano 
general conde de Castejon, respondió el in­
trépido Quiroga, haciéndose dueño de la isla 
de León, donde á los pocos dias acudió Rie­
go con cuatro batallones que ya había con­
seguido reunir á la sola voz de ¡viva el pue­
blo! ¡viva la libertad! ¡viva la Constitución!

Cerca de un mes pasó sin que nadie más 
contestara á la patriótica insurrección del 
comandante Riego, quien recorrió toda la 
costa del Mediterráneo levantando el espíri­
tu de los pueblos contra el ridículo y  bochor­
noso estad® de los piíblicos asuntos. La cru­
deza del invierno no ayudaba á los liberta­
dores. Perseguidos tenazmente por numero­
sas y  aguerridas fuerzas, proseguían la 
gloriosa tarea de reanimar los corazones y  
de allegar contingentes de honrados ciuda­
danos á la gloriosa bandera de la libertad, 
con más resolución que fundadas esperanzas 
de éxito, por ellos tremolada. .Sin emWrgo; 
á medida que las penalidades crocian, el va­
lor de los constitucionales aumentaba, y  na 
die creía que solo trescientos hombres, úni­
cos que componían la columna mandada por 
Riego, bulfieson penetrado en Málaga, Cór­
doba y  otros pueblos importantes de Anda­
lucía. Y cuando ya iban á desfallecer, cuan­
do acordaron dar por terminado el más su­
blime de los sacrificios, el pueblo y  la guar­
nición de la Coruna proclamaron la Consti­
tución do 1812, siguiendo su noble ejemplo 
la Galicia, Tarragona, Asturias, Zaragoza, 
Navarra, á cuyo seno había acudido el ter­
ror de los frauceses, el invencible Mina, y  
el siempre liberal pueblo ¿c Madrid, que con 
su actitud imponente y decidida, obligó al 
rey Fernando VII á-aceptar y  jurar la Cons 
titucion del año 12, el Código proclamado en 
las Cabezas de San Juan por el libertador 
de 1820, por el honrado liberal D. Rafael del 
Riego.

Hasta aquí el memorable acontecimiento 
cuyo 53 aniversario celebramos boy.

La historia guardará en sus fastos, para 
gloria de sus iuiciadores y ejemplo de las 
generaciones futuras, este hecho, cuya im­
portancia social y  política no pasará des­
apercibida para los preclaros varones en­
cargados de llevar al más eterno de los li­
bros, así las grandes enseñanzas, como las 
grandes traiciones, así la feroz tiranía de un 
César como la extraordinaria abnegación de 
un Bruto, asi la rectitud y  severidad de un 
Catón como el̂  impudor y  la infamia de un 
Maquiavelo, así los sucesos'que marcan dias 
de gloria, como aquellos, que siempre serán 
de eterno ó imperecedero baldón para la 
gran familia liumana.

No nos detenemos, pues, á hacer el jui­
cio crítico del movimiento polític-o de 1820: 
dejamos tan honrosa misión ,á la historia, en 
cuyas páginas do bronce bailarán las nació 
nqs y  los hombres ol reliejo exacto de lo pa 
sado y la regla práctica de lo porvenir.

LA REVOLUCION ESPAÑOLA.

No es el poder social una creación de los 
hombres, no es un precepto de las leyes hu­
manas, es uu hecho contemporáneo de la 
sociedad, y como ella primitivo; es un ente, 
producto do una ley natural ó divina, la ley 

desigualdad relativa entro todos loss(iresr
La misma, , , • • i j

contramos superioridad que cn -
la naturaleza, la 
las tribu-s, las familias; y 
nan dos individuos, cuale.squiera quc”''soa'ÍT 
se ha de vislumbrar la desigualdad imis ó 
monos grande, y  la tendencia en el uno á 
ser superior, y en el otro, á reconocer la su­
perioridad, si es efectiva.

Esto nos demuestra de un modo innega­
ble, ((uo la legitimidad de los poderes públi­
cos nace de las cualidades de sus hombres y  
de sil conformidad con las tendencias y  as­
piraciones de los pueblos. Vano empeño se­

ría querer gobernar hoy las naciones libros 
con el principio _ del derecho divino; y  sin 
embargo, esto sistema lia predominado por 
espacio do muchos siglos, mientras lo acop- 
íiion (ifj DUeblos. ’ ’U’Odnc.idíj Ja u  voutíljo—

sos resultados como funestos serían en la 
actualidad.

Hé aquí explicada la razón fundamen­
tal, causa y  origen de la graudi9.sa revolu­
ción de Setiembre de 1868.

España se había ilustrado; había conoci­
do cuánto valía y cuánto tenia motivo para 
exigir; tenia conciencia de sus derechos; 
veiafeii kmtanauza un porvenir risueño, ha­
bía dado un paso en la anchurosa senda de 
la civilización, y  pedia con justicia que los 
poderes constituidos lo siguieran en su mar- 
chatriunfal y  progresiva.

Obcecados aquellos, ó quizá cumpliendo 
con una ley necesaria y  superior, trataron 
do impedb la marcha de la gran locomotora 
de la civilización, en cuya inmensa caldera 
hiei’ven las ideas, comunicando una fuerza 
invencible al gigantesco vehículo; pero ¡in­
útil resistencia!"el paso estaba dado, la re­
volución moralraente realizada, y  era impo­
sible detener á España. O caminar con ella, 
ó ser velozmente arrollados, como lo fueron, 
por las ideas reformistas.

Vencido el estrecho doctrinarismo, entró 
la nación española en una nueva vida, más 
amplia, míis susceptible de perfección y  pro­
greso, de más vastos horizontes, de más mo­
vimiento, más agitación, pn una palabra, 
comenzó á disfrutar de la democracia.

Y de tal manera puestro pueblo ha sabi­
do vivir en estas esteras, y  tan preparado 
estaba para verificar la revolución y  plan­
te a r  sus adelantos, .que en el corto período 
de su imperio ba hecho más reformas que 
todos los gobiernos que le antecedieron des­
do 1834 basta 1868,

Con la democracia, vinieron nuevos hom­
bres inspirados en su espíritu,, con el cera- 
zon henchido de amor por el pueblo y  la in­
teligencia preñada de grandes principios y 
reformas favorables al bienestar de la na­
ción; con la democracia, so abrieron las vál­
vulas de la opiniou y  ésta adquirió su fuerza 
y vigor; con la democracia, recobró su in­
discutible libertad el pensamiento y su for­
ma, y  desaparecieron las mordazas que te­
nían muda á la prensa; con la democracia, 
en fin, como es un sistema completo, vino 
una vida nueva y completa para el hombre 
en todas sus qaanlfestaciones.

Los hombres de la revolución, penetra­
dos de lo que al país convenia, no tardaron 
mucho en dar una prueba material do sus 
elevados sentimientos y liberales principios, 
y e.5cribieron el gran Código fundamental de 
la nación española, el grau libro, fuente de 
todos los derechos, la Constitución democrá­
tica de 1869.

Muchas veces hemos pasado la vista por 
ese libro, y  otras tantas hemos formulado en 
nuestra monte una demostración de gratitud  
y re.spcto hácia los diputados constituyen­
tes (jue le escribieron y sancionaron.

Y no es necesario esforzarse en vagas ar­
gumentaciones para justificar nuestra acti­
tud, bástanos citar artículos como los si­
guientes :

«A.rt. 32. La soberanía reside osencialmente en la 
nación, de la cual emanan todos los poderes.

Art. 16. Ningún español que se halle, en ol pleno 
goce de sus derechos civiles podrá ser privado del 
derecho de votar en las elecciones de senadores, di­
putados á Cortos, diputados provinciales y conce­
jales.

Art. n .  Tampoco podrá ser privado ulugun es­
pañol:

■ Del derecho de emitir libremente sus opiniones, 
ya de palabra, ya por escrito, valiéndose de la ' im­
prenta ó de otro procedimiento semejante.

Del derecho de reunirse pacificamente.
Del derecho de asociarse para todos los Ames de 

la vida humana que no sean contrarios á la moral 
pública, y por último,

Del derecho de dirigir peticiones individual ó co­
lectivamente á las Córtes, al rey y á las autori­
dades.»

Sí á eétos fundamentales artículos añadi­
mos los.que sancionan la libertad de cultos, 
la de enseñanza, la inviolabilidad del domi­
cilio, la seguridad personal y  la autonomía 
del individuo, tendremos que convenir en 
que la Constitución de 1869 es la más libe­
ral y  ámplia do todas las Constituciones eu­
ropeas.

No se contentó la España revolucionaria 
con escribir la ley fundamental del Estado, 
y procedió á sancionar las leyes orgánicas 
que de aquella procedían como ramas perte­
necientes á un tronco común.

Una vez concluido esto, se hacia preciso 
armonizar los Códigos penal y  de procedi­
mientos con las reformas contenidas en la 
Constitución, y crear las leyes de casación 
criminal, ejercicio de la gracia de indulto, 
leyes de matrimonio y registro civil, todas 
on perfecta consonancia con la ley funda­
mental.

Pero no se redujo á e.sto la obra de las 
Constituyentes; el edificio revolucionario ne­
cesitaba su natural complemento, supuesta 
la forma monárquica, y  las Córtes no se di­
solvieron hasta elegir un rey que viniera á 
coronar ol templo do las libertades espa­
ñolas.

Desde este tiempo, la democracia, auxi­
liada por los buenos liberales, y  fielmente in­
terpretada por D. Amadeo I, ha venido de­
senvolviéndose y  produciendo sus ventajo­
sos resultadós, hasta llegar á la actualidad 
en que, como consecuencia de los preceptos 

,1 poñstituyentes, se han publicado, y  están en 
discusión, los proyectos de ley de abolición 
de quintas y  matrículas do mar y  el de abo 
lición do la esclavitud; la ley de enjuicia­
miento criminal y la ley del juicio por j a  
rados.

Después de enumerar, siquiera sea con la 
brevedad que exigen esta clase do trabajos, 
las grandes reformas llevadas á cabo en tan 
corto plazo, no podemos monos do esperi- 
raeútar un sentimiento do orgiillo por haber 
pertenecido á la actual generación española 
á quien tanto deberán las futuras genera­
ciones.

La revolución ba puesto á nuestra pátria 
en condiciones do podov ¡idelantar y colocar- 
T /  altara de las demás n a cW o  ¡Gloria 
a la Reytnuaian española! ¡Gloria álos iiwm 
brOs íIg la revolución! ¡Gloria a  la dinastía 
revolucionaria!

Iiisortainos con gusto los siguientes do­
cumentos que para .su publicación en La T e r ­
t u l ia  nos luía sido remitidos:

«üópia do lii felicitación dirigida por la Sociedad 
lll:intróp:ca de milioiauüs nacionales veteranos áau  
¡ire.siduute S. A. el prInei[>o clu Vorg.am, oou mo­
tivo del anivei.s irio do ln batalla tío LucJiana:

«Serrao. Señor: La Sjciodud filantrópica de mili­
cianos nacionales vottíraao.s de Madrid, felicita cor­
dial y cariñosamente á V. A. on el célebre aniversa­
rio evioiiiiidln I-; vfl'/. pQffecta salud;

para recibir por largos años recuerdo.s de admiración 
y respeto.— Madrid 24 de Diciembre do 1872.— 
Sermo. Señor.—El vicepresidente, Camilo Labrador. 
—Sermo. Señor principo de Vergara.»

Contestación de S. A. á la anterior felicitación;
«I.ogroño 29 de Diciembre de 1872.—Excelentí­

simo Sr. D. Camilo Labrador, vicepresidente de la 
Sociedad filantrópica de milicianos nacionales vete­
ranos de Madrid.—Muy señor mió y estimado ami­
go; He recibido la fohcitacion que la Sociedad de 
milicianos nacionales veteranos de Madrid, de laque 
es V. digno vicepresidente, me lia dirigido por el 
trigésimo sexto aniversario de la batalla de Lucha- 
na. Agradezco muy cordialmeute este recuerdo de 
los ¡dignos veteranos, y ruego á V. sea para con 
todos fiel intérprete de la consideración y aprecio 
con que les distingue su afectísimo amigo, B M o u i-  
ro Espartero.^

La Revoluzao ée Setembro, periódico rege­
nerador de Lisboa, del cual como saben n u ^ - 
tros lectores, es propietario el decano de los 
periodistas portugueses, Exemo. Sr. 1). Anto­
nio Rodríguez Sampaio, actual ministro del 
Interior, dá en estos términos cuenta del pro­
yecto de ley presentado á las Córtes por el 
gobierno español, proponiendo la abolición 
do la esclavitud en Puerto-Rico:

«El telégrafo, dice, nos comunica la agradable 
noticia de que el ministro de Ultramar españq. ha 
leído en el Congreso un proyecto de ley, en virtud 
del cual, en nombre de Dios, de la justicia y déla  
humanidad, queda abolida para siempre la esclavi­
tud en Puerto-Rico. El Congreso en masa, sobre­
poniéndose en este momento á las mezquinas pasio­
nes de partido, aplaudió unánimemente las palabras 
del ministro.» .

»Se levanté la sesión en seguida, como queriendo 
solemnizar asi este acto, que marca un paso grande 
dado por España en el camino del progreso y d^la 
civilización. Nosotros mismos, que somos ex-trauüs 
á esta medida, sentimos también cierta conmoción 
al ver, en fin, que la causa de la humanidad y del 
derecho, ha triunfado de una vana ó injusta preocu­
pación, ó de un mezquino interés mal entendido.»

L a T e r t u l ia  ^ rad ece á este colega lu­
sitano las frases justas que estampa expon- 
táneameute al juzgar un proyecto que cele­
bramos ver aplaudido por los conservadores 
de la nación vecina, de quienes tanto tienen 
que aprender sus correligionarios de España

El dia 30 del pasado Diciembre, segundo 
aniversario de la muerte de nuestro malo 
grado caudillo.D. Juan Prim, tuvieron lugar 
en el magnífico templo de San Pablo de Vâ  
lladolid las exequias por el eterno descanso 
dé aquel querido general y  hombre público 
El excelentísimo capitán general de Castilla 
la Vieja, D. Domingo Ripoll, presidia el ac­
to, acompañado dei gobernador civil, ayun 
tamieato. Tertulia radical, corporaciones ; 
cuanto de notable y escogido encierra la 
histórica ciudad de Valladolid. Y  era tan in 
menso el gentío que se apresuraba á tomar 
parte en la fúnebre función, que viéronse 
precisadas las autoridades á poner centine­
las en las puertas del templo, con objeto de 
impedir la confusión y hacer que por turno 
entraran todos á participar del dulce recogi­
miento á que el acto convidaba.

Terminada tan triste ceremonia, desfila 
ron las tropas de la guarnición en medio de 
las masas del pueblo que, deseando dar un 
nuevo testimonio de pmor y respeto á la me­
moria del ilustre finado, se agolpaban hasta 
confundirse con los que, antes que soldados, 
son hijos salidos de su seno. A las once y  
media se repartieron entre los pobres de Va- 
lla Jo lid  600 raciones de pan, que la guarni­
ción acordó distribuir á la memoria do su 
esclarecido general. El acto no pudo estar 
más concurrido.

Las autoridades civiles y militares, como 
también la Tertulia radical y  demás corpo­
raciones, dirigieron un sentido telégrama á 
la inconsolable viuda del general Prim. El 
capitán general dió una patriótica y  entu­
siasta alocución, al ejército, recordando las

florias del llorado caudillo de nuestras li- 
ertades.

Sentimos no poder insertar ambos nota­
bles documentos, poro el mucho original pos 
lo prohíbe en absoluto.

El comité provincial del partido progre­
sista democrático de Huelva, ha dirigido al 
Exemo. señor presidente del Consejo de mi­
nistros la siguiente felicitación de que tam­
bién nos ha remitido copia aquel liberal cen­
tro para su inserción en nuestro periódico. 

Dice así:
«Exemo. señor presidente del Consejo de minis­

tros.
Exemo. Sr.;

Los que suseriben, liberales de la provineia de 
Huelva, convencidos de que la libertad y el órden á 
medias no salvan ni el orden ni la libertad; con­
vencidos de que no es digno de obtener justicia el 
que la niega á los demás, y persuadidos, por tanto, 
de que la fratricida guerra que se sostiene en Cuba 
no puede terminar smo mostrando á los insurrectos 
que lEspaña, si es juez inexorable para los rebeldes, 
es madre cariñosa para los dignos y leales.

Felicitan por conducto de V. E . á las Cámaras 
españolas, á S. M. el rey y al gobierno que V. E . pre­
side, por la decisión, patriotismo y amor á la liber­
tad con que han iniciado este y aceptado aquellos la 
abolición inmediata de la esclavitud en Puerto- 
Rico, y el asimilamiento á las nuestras de sus le­
yes orgánicas.—Siguen las firmas.»

La Nueva España publicó ayer un nota­
ble artículo encaminado á demostrar la con­
veniencia del ferro-carril del Noroeste, tan­
to por las riquezas naturales que atesoran 
las provincias gallegas, como por el triste 
abandono en que se encuentran desde hace 
mucho tiempo.

Nosotros, que sin descuidar los intereses 
políticos, deseamos fomentar los intereses 
materiales, unimos nuestra voz á la del co- 
'ega, y excitamos el celo del señor ministro 
de Fomento para que active los trabajos de 
aquella importante vía férrea.

c.sclavista.  ̂ , .
ducida ent!j,,j5 sensación pro­
no es otra, i  n ^ f capital
¿erie du ra^ ^ ^

sado, ylas Hrateŝ medíd 1-̂ -
9l gabineteEl
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2^10 Península  ̂ voluntarios
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que salió anteay^é Cádiz, se e m b a S S  
500 voluntarios p̂  el ejército de Ultramar 
y en los días 4 y  j e l  pasado mes lo veri-

fa e Z p a r r / z r ^  extraordinarios de
Hasta la juven^ de las clases popula­

res conspira, pueblos decir, por ¿osto- 
ner la integridad d(^„¡torio, y  dar un so­
lemne mentís a lo^fundados temores de 
los enemigos de lastfonnas.

Todas las nacioi^ej mundo civilizado 
se aprestan para llevtoug mejores produc­
tos á. la Exposición l viena, y á este fin 
todas tienen ya aprotiog ĝ ig presupuestos 
y hay Estado que tiefiautorizado con este 
objeto  ̂ un crédito depo millones.
ciada la concurrencia (^.000 expositores y  
remitido un millón de ^les para las prime­
ras obras. {

Las gravísimas ocufcioaes del gabine­
te, la pasada crisis y  o% mil circunstan­
cias, han impedido al áierno ocuparse en 
arbitrar recursos pára afeila notable Expo­
sición; pero, según nuesfc noticias, se de­
bió tratar este asunto éiia reunión que la 
junta del gobiprpo pensal celebrar anoche;

Por nuestra parte, n o k  cansaremos de 
excitar el celo del gabiaetpava que procu­
ro con la brevedad posiblfacilitar los me­
dios de presentar en Vien%s producciones 
e.spa ñolas. 1---

Hoy ú'las doce comeará la recepción 
en palacio. La comisión dellpogreso que irá 
á cumplimentar al rey, sehmpone do ios 
señore.s presidente, Sr. Rikro, secretario, 
Sr. Calvo Asensio; y  los Sír. Escarti, Gó­
mez Marin, Miranda (D. Martínez de 
Aragón, Zurita, Pozas, Ríéll, Gutiérrez 
Camero, Gil Sanz, Fernande^azquez, Fer­
nandez Muñoz, Martínez (Áde, Moncasi, 
Belmar, Yamie, Guirian, Ve^urguía, E s-  
coriaza, Villaviceacio, Rodripez (D. Gas­
par), Sendin, Arce y Lodaresürcullu, Mo- 
iiníySanz.

El diario alfonsino La Epu se hace eco 
dé una es^cíota lanzada poiun periódico 
sagastino, en la que parece querse procu­
rar, que no sabemos qué cue.-ion entro un 
jefe de ingenieros y  unos agites dé órden 
público, se convierta en manzaa de discor­
dia entre el gobierno y la oficlidad de in- 

lieros.
Nuestro cole«-a puede estar 'n cuidado, 

y .tener la seguridad de que en ete asunto 
los bastardistas no serán más fortunados 
que en las suscitadas antoriorraete.

----------— .............-
. Dice La Iberia, que no obstan! el gran­
de apoyo que halla el Sr. Ruiz orrilla en 
todas las clases para llevar adelar© las re­
formas di Puerto-Rico, la situacia está de 
pósame j  se cae.
, Pero, sagastinísimo colega, dónde ha 

aprendido idea tan peregrina? ¡Quela situa­
ción se cae! No es cierto; mas por f. acierta, 
que no e? fácil, ni siquiera verosínl, prepá­
rese biet, no sea que la tal caidi aplaste á
sus amigos.

_ El siñor duque dO; la Torre m sodionó 
asistir á las exequias celebradas el dia 30 
por el ama del general Prim, ymaiidó en 
su repreentacioü al Sr. López Diminguez.

Sin (uda S.' E ., en su elevada calidad do 
^-re^eite del reino, se conceptuaiía rebaja­
do asistendo personalmente á aquel acto re­
ligioso.

La Correspondencia de España, que en 
una de sus secciones no se hace eco de otras 
noticias que de aquellas que juzga desfavo­
rables para el gobierno radical, dice anoche, 
con un periódico de París que ni siquiera 
nombra, lo cual acusa la escasa significación 
del periódico parisiense, que eu aquella ca­
pital había causado sensación ol telégrama 
db que los grandes de España y títulos do 
Castilla ao Rabian adherido á La Liga contra 
la emancipación de la esclavitud en Puerto 
Rico.

Y  preguntamos nosotros: ¿cuál beorá 
sido la sensación producida en aquellos iRÍs- 
mos circuios, al recibirse la rectificaron de 
dicho telégrama, evidentemente obra do al-

En París se sabe ya, en efecto, rmo solo 
unos cuantos grandes do España y  tltahs do 
Castilla, los que son partidarios áe la dinas­
tía, caída, so han adherido i  ¿aliga  de losi

_ Hajdos cuestiones que tienen el prvile- 
p o  de ?astornar á La Epoca\ la una es a. do 
los ne.Teros, y la otra la de la causa del 
asesinao leí general Prim.

Anche mismo, ocupándose de este ilti- 
mo asalto ?1 diario alfonsino, y  á propódto 
de la Ibertai dada al Sr. Solis, hacía cargos 
al gobernó ndical, por lo quo siendo de « -  
clusiv- competencia do los tribunales, á 
■ellos s)lo ha cirrespondido decidir..

LaEpoca se acuerda de los tiempos tn 
que rendando os hombres de su partido, el 
podergubernati'O reasumía todos los otros; 
y á la pregunta ion que termina su suelto 
y qucdice: ¿quiénindemnizará al Sr. Solís 
de la|peaabdades y- sinsabores sufridos du- 
ranbínoventa dias prisión? Solo se nos 
ocurfe contestar que en las actuales circuns- 
tancis nada hay que impida á un ciudada­
no pulir la indemnización do los perjuicios 
que indebidamente se le hayan irogado, 
porciie ahora, ni el gobierno iní.uye eu la 
mardia de los tribunales de justicia, ni es­
tos tnllarán on el poder amparo para s?s 
arbifrariedades. Quisiéramos que La Epoca 
no ](olvidase, porque ya en otras ocasio­
nes je hemos repetido lo mi,smo.

^OTIGIAS g e n e r a l e s !
4  Tesoro cuente ya con los recursos necesarios 

paríel pago del semestre de la deuda dentro y fuera 
de |spaña.

Se han enviado á provincias, por la direccim 
geiéral de Agricultura, Industria y Comercio, -os /  
prqjramas generales de la Exposición de Viena. ‘ ruz 
duodos al castellano.

El ministro de Hacienda se ocupa 
liclud en procurar los medio» para o jt i^  
breve plazo'la deuda flotante del Tesoro, w  
diente á anteriores presupuestos.

- /
Hoy asistirán comisiones de los to,> 

libertad á la recepción oficial de pal?Ayuntamiento de Madrid



L A  T E R T U L I A

Hoy publicará la Gaceta el decreto sobre la dis- 
tjibucion. cié las secciones del consejo de Estado para 
el año do 1873.

f .

Del 10 al 12 ae creo que llegará á Madrid el señor 
Fremy, para dar impulso á las cuestiones de plan­
teamiento del Banco hipotecario.

El brigadier Sr. Eguia, nombrado segundo cabo 
de Aragón, sale hoy para su destino.

Ha sido agraciado con la gr.an cruz de Cristo de 
Portugal el fcr. D. Vicente líodriguez, comisario 
general de los Santos Lugares.

Ajor han debido quedar rubricados los decretos 
que anuncánmos sobro concesión de dos cables desde 
Barcelona, uno á Egipto y otro á Italia.

El interior español, & 2 1 5i8.
El exterior idem, á 28 5i8.

' Lóndres 3 0 .— El exterior español, á 2 3  Ijl. 
El portugués, á 42 3¡4.

El dia 2 se harán las pruebas del paso de Vado- 
llano, y se cree que el 3 podrá abrirse ya á los tre­
nes con toda regularidad.

Por la presidencia de la audiencia de esta córte 
se ha dirigido á los jueces municipales una c ir c u ir  
remitiéndoles los artículos de la ley de enjuicia­
miento criminal relativos á la formación de los ju ­
rados y encargándoles el exacto cumplimiento de los 
deberes que los mismos les imponen.

. Las partidas de Ferrer y Polo se encontraban ayer 
en las cercanías :de Mordía.

E l comandante general de Castellón Sr. Villalon 
cesó anteayer en dicho cargo.

El acuerdo del ayuntamiento de Valladolid, com­
prometiéndose al pago de las 25.000 pesetas, lia alla­
nado las dificultades que existían para llevar á cabo 
la supresión do aquel presidio.

El museo del Louvre ha adquirido recientemen­
te un grupo de dioses egipcios en oro, procedente ! 
de la antigua ’iudad de San. Estos dioses son Qsi- |. 
ris, Isis y Horns. El valor de esta antigua obra dq ¡ i 
arte se fija en 25.000 francos. ■ ' '

Ayer ha pasado al juzgado de primera iastancía"^ 
de la Inclusa la causa que se si»ue con motivo de la 
sublevación ocurrida en la nomie del 11 del cor­
riente. >1 ’ I

\

La facción. Cucala cortó anteayer el telégrafo ■ 
cerca de Torreblanca, habiendo salido en seguida' 
dos columnas en persecución de aquella.

A las cuatro do ayer tarde aún no habíamos re ­
cibido los correos de Aragnn, Cataluñ'a y Valencia,' 
que parece han sufrido un retraso considerable.

E l capitán general de Canarias ha sido autoriza­
do para elevar á 800 hombres la fue.rza del batallón 
provisional de aquella isla.

Los vecinos de algunos pueblos de Gerona han 
solicitado del gobernador armas y municiones para 
poder defenderse de la facción.

El ministro de Hacienda ha hecho presente al d e ! 
la Guerra la urgente necesidad de que los carabiue- ¡ 
ros de la comañdáncia do Cádiz vuelvan á sus pun- • 
tos para cumplir con su instituto. ]

Las tropas se disponían, ayer á dar una b.atida en ¡ 
los montes de Múrrioz (Vascongadas), en donde so | 
encontraban algunos facciosos. j

---------- ;----------  ■ 4
Han sido agraciados con encomiendas de Oár- ¡' 

los III, D. Juan Pedro León, D. José González del 
Olmo y D. Arturo Gordon, por servicios esnecialcs. |

_______________  ' i;
Hoy l.°  de Enero aparecerá ol bando de costum- 1 

bré dei. ayuntamiento de esta capital para ei recono­
cimiento y re.sello de pesas, rom anas, báscula^'y; 
medida.s. !

------------------------------------------------------------  I,
Se ha concedido el empleo de coronel y pase al 

ejército permanente de Cuba, al teniente coronel de 
infantería D. Miguel Goicoechea. ■

El correo de Vitoria ha traído ayer la noticia, en 
cartas particulares^ que una partida carlista manda­
da por el Cabecilla Peruzá, ha recorrido los pueblos 
de I,odosa, Alcanadre y Solana, retirándose al valle 
de Beruega,.y recogiendo algunos mozos en su trán­
sito.

Se ha conferido el mando del regimiento infan­
tería de Africa al coronel D. Joaquin Torres y Picó.

Ha llegado á  Madrid en nso'de licencia el gober­
nador de Córdoba, S í. Zapatero.

i EXTRANJERO.
; La circular del gobierno otomano, respecto de los 
j proyectos financieros que se propone llevar á caboj 
I para equilibrar los presupuestos principia, como no 
; podía menos, á producir agitación entre los tenedo- 
! res do estos valores, por los n^uchos intereses qué 
 ̂se hallan comprendidos en esto arreglo, que puede 
I tener gran relación con distintas potencias.
I Consiste el'arreglo proyéctado eh la unificación' 

de la deuda consolidada, fijándola, un interés de 5j 
por 100, y cesando la amortización á la par, tal como' 
hasta ahora se véniá haciendo para lc¿ empréstitosj 
exteriores, y también Iq ámortizacipn por compra' 
decretada para la, deuda general.

El gabinete austríaco no pudo realizar su pro -  
yecto; primero, por la actitud do Rusia; .segundo, 
por las disposiciones contrarias de la población ale­
mana del imperio y la votación del Parlamento de 
Pesth, favorable á la neutralidad; tercero, por el es­
tado de su ejército; y cuarto, por la rapidez con que 
los acontecimientos se sucedieron y qup no lo per­
mitieron apercibirse á tiempo oportuno.»

La Cámara italiana, antes de las vacáciones de 
Navidad, ha discutido los presupuéstos del ministro 
de la Gobernación,'pero como faíta-sé todavía que 
discutir los de Obras públicas, Marina é lustrucciod 
pública, se ha votado uiA ley autorizando algnbier- 
no para cobrar provisionalmente la sestá p 5 te  dd 
los ingresos. ' ' i

Se ha dispuesto que el brigadier D. José Casa- 
lis continúe á las órdenes del'capitán general dé Ca­
taluña.

NOTICIAS TELEGRÁFICAS.

Ayer se han recibido los siguientes tele­
gramas:

P arís 3 0 .—Desmiéntese formalmente el m.irior 
de que el Sr. Fouvnier, ministro de Francia en Ro­
ma, haya sido relevado de su cargo.

En la Bolsa se han cotizado:
El empréstito, á 86-85.
El 3 por 100 francés, á 52-85.
El 5 por loo id., á 84-55.

T E A T R O S  DE MADRID.

C A R T A S  Á U N A M I G O .

Décim a.
Mi querido Rafael:

Concluyó el año 1^72, y como el año nuevo se­
gún proverbio antiguo supone vida nueva, yo por no 
desmentirlp, empiezo ei año, 1873 de distinto modo 
con que empecé mis cartas teatralestdo la presente 
temporada cómica. Creo por consiguiente oportuno, 
el hacerte aquí un pequeño recuerdo de lo que hasta 
aquí ha tenido de notable la vida de los teatros, sir­
viendo esta carta dé paréntesis, de descanso para tu 
imaginación, que harto trabajada la traigo con mis 
anterioras cartas.

Quien negase que las musas españolas, que tan­
ta gloria han dado á nuestra patria, no empiezan ya 

, á despertar del profundo sueño en que yacían, seria 
capaz de negar la luz del sol.

La política que por tanto tiempo ha venido inva­
diéndolo todo, filtrando con su poderoso infiujo to­
das las inteligenciíis; la constante revolución en 
ideas que viene efectuándose; las conmociones pdr 
desgracia harto frecuentes en nuestro país, todo esto 
y otras muchas causas qno me callo, han sido la ré- 
mora inevitable para el curso de nuestro progreso 
literario, y el teatro, reflejo exacto de las costum­
bres de un pueblo, regulador de su moral y de su 
gusto estético ha sido unas veces de.3preciado y otras 
profanado, olvidando sus pasadas glorias los etjruos 
lauros de inmort alidad que en pasados siglos le con­
quistaron Calderón, Lope, Tirso, Moreto, después 
Moratin, y en nuestros tiempos García Gutiérrez, 
Ayala, Zorrilla, Hurtado, Nuñez de Arce y Tamayo.

Pocas temporadas (cómicas cuentan con mejores 
timbres con que engalanar la historia de nuestra 
escena,.que la presente. En ella han luchado en jus 
ta  lid los que ostentan en su frente miles laureles de 
triunfo, y los que por primera vez ponen su planta 
en el sagrado templo de Talía. La inspiración de 
unos y de otros ha dado vida á las ereacionos do su 
poderosa fautasía, y  todos hfin añadido una página 
brillante en el libro del teatw» español.

Y como tú habrás dcdiicido de mis anteriores 
correspondencias, la inspii-ao^a v el talento de 
-•luestrot-p . '~o .?n_ha cao i,* ~

Cada dia son mayores los recelos que inspiran á 
Inglaterra loé progreses que hacen iás tropas mos­
covitas en el Asia Central, por creerse amenazada 
en sus posesiones de la India. La marcha que aque­
llas tropas han hecho sobre Khnya, ha venido á avf. 
var últimamente sus temores. La^.piensa inglesa 
clama contra esa expedición; en tanto,. los periódi­
cos rusos se felicitan, y.lamayox part^dq Iqs alema­
nes hacen causa común con Inglaterra en contra de 
los moscovitas. Esto^Si so une á otros detalles, como 

,3on la recomendación especial de que ios ofiéiales 
germanos estudien el idioinaVuso, y, ciertas' publi­
caciones, entre ellas un folleto,del: general Voigts- 
Rhetz sobre la importancia estratégica del gran-du­
cado de Posmauia en una guerra entra Alemania y 
Rusia, forman un horizonte algp sombrío por aque- 
'lla-'párte de Europa, que 'ho basían^á desvanecer las 
protestas áe pa^ y bqena ami8tái\ .q¡iá se caqibíau 
entra las córtes de Berlín y San Petarsburgo. l ;

El autocrático gobierno dél Czar de Rusia' em­
pieza á aceptar los peligrosos principioé de iguáldací 
o'á dos graiides .proyectos de ley, por los cualoj ;se 
establece el impuesto general, que comprende; por 
lo tanto, á las clases privilegiadas, que se hallaban 
exentas basta aíiora de tqdá con'tribucipn dirécta, y  
reformá militar, basada'en el servicio obligatorio, é
igual para todos. .

Bavieray Wurtemberg ae oponen á la creación 
de un Tribunal Supremo de Justicia para todo ér 
imperio aleman, y ocupándose de'este asante la Ga­
ceta Nacional, dice que ios Estados del Sdr han pro­
puesto que se instituya un tribunal de derecho para 
toda la Confederación, que entiende en los asuntos 
ya juzgados por los altos tribunales ¡ î .̂c.aiia uao. de 
los diversos EstaJqs.

El dia 12 del actual se verificó,ej Méjico el acto 
solemne de ser racouocido y. procíamado. presidente 
de la república el Sr. Lerdo de Tejada. Esto leyó un 
mensaje al Congresd; concebido en términos muy 
templados y conciliadores.- Mantener, dice, la Coas - 
titucion, la libertad dé la prensa y los derechos in­
dividuales, es el fin que.se propo.ie.

Respecto á la pólíticá extranjera, el nuevo'presi- 
dento anuncia su propósito de mauténar buenas re­
laciones con los Estactos-IInidos, y celebrar'tratados 
de amistad y de comercio con t odas las demás na­
ciones que la deseen.

* . ; r  í
Con motivo dé úna eaitp del' duq ue de Gramont 

en que asegura poseer las pruebas de que Austria 
se comprometió oficialmente á prestar su ayuda á 
Francia en la guerra con Prusia, el Jow rm l des De- 
hats ha publicado -varios documentos diplomáticos 
pai’a demostrar qu8,<dor él contrario' dé lo que -pré- 
tende el ex-mii^iisjiro de, NapolecUj el gabinete^ df 
"Yiena estuvo muy lejos dé prestar su apoyo á Fran­
cia. Estos documentos figuran en el Libra 'NOgo aue^ 
triaco que se publicó en 1870, y la actitud del impe­
rio austro-húngaro está trazada de una manera cla­
ra y terminante en-él'resúmeh- que precede al libro, 
y en el que se lee la siguiente declaración del conde 
de B e u st: . . . .  ,

' «El gobierno imperial, lejos de áleitar al gobiterr 
no francés á emprender una guerra que le ha sido' 
tan fatal: lejos de hacerle esperar su apoyo, no le es­
caseó ÍO.S consejos'ui le dejo-la anús pequeña duda 
re-specto de su inteucion de guardar la más extricta
neutrilidad.».......  ' -  -

Y  para corroborar más sus asertos, publica el 
Journal des Debat^iel siguiente despacho:

«Viena 2 8 .—Los documentos que anuncian po­
seer Mr. Gramont, nada prueban en su favor, pues 
son posteriores á la declaración de guerra; y cuando 
esto fué un hecho, é informado el gobierno au.stria- 
co por su agenté mi-litar en París de la inforfúridad 
numérica del ejército fraucé.s, (juiso, en interés del 
equilibrio europeo, acudir en apoyo de Fra:n,ciá, y 
á éste fin empezó á"trátarHeorf Italia. *

terruinado géñeró 'dramático j 'sTuó que'áiubos han- 
vencido los obstáculos de todos los géneros, y el sai­
nete, la comedia',"el drailja y T^trag|edia,'4a5i,h5pps 
visto en hellísii|ia3;:proÍucéione.íqi|ie tap^'hém'o»^ 
aplaudido, l^ipanlo.-sf, np B a^ rk ^ ad es  jeipaM es, 
Doña ürraca'''dé' (hstü íitr^ O risím a y Mariposa, ei 
Eamlet y algunas otras que pudiera citarte, do-lue- 
cuales tiepps ejiaéfi.a, noticia,.v juicio formado, con 
arreglo á Hiiá áésnliñádos-'apantes. ■ L  '. . ’v

Todos hornos visto representar con éxito eoncep- 
eionea atrevidas del entendimiento, sin qüe de ^6o 
se deduzca que el público de hojv; guata más .iieío, 
arriesgado que de lo seguro, pues un poeta, bastante 
conocido y qué ocupa brillanté puesto en la répúbli- 
ca de las letras, presentó no hace mucho tiempo una 
comedia espiritista, cualidad que reprobó el público 
con toda la justicia por su parte, á pesar do lo atre 
vido del pensamiento. Las razones qué para ello 
tuvo, ya las expuse en mi octava carta; creo que 
eran las verdaderas, y no tengo necesidad, ni de re 
procTücirlas, nt de rectificarias. En cambio,- D; Anto-  ̂
nio García Gutiérrez, el autor de Doña Urraca de 
Castüla, hace una écttnedia social,* filosófica,, bajo 
cierto punto de vista, la titula GrisMUla y 'mariposa, 
se representa en el teáfro’fespañól, y es calurosameá 
te aplaudido y felicitado por amigos y adversarle». 
¿Por qué'? Porque en ella el público admiraba el do;, 
ble talento del poeta en desenvolver asunto tan espi­
noso como el que sirve de base á su comedia, y en 
su inspirado ingenio para desarrollar el interés ea 
lo que vemos al rededor nuestro sin apercibirnos 
de ello.

- Toda la preña», unánimemente y con -verdadero■ 
júbilo hizo notar el legítimo triunfo alcanzado pe; 
García Gutiérrez, Algunos.críticos creyeron,que Cr\̂  
sálida y Mariposa era la obra más perfocta que ha­
bía salido desús maqos. "No , diré tanto, porque au 
mi Opinión, por rdás-que ya lo «abes, creo 'que tal 
vez su verdadero monumento literario es la obra 
silbada por el público, au Juan Lorenzo, obra des 
preciada por causas, en mi concepto, que no son del 
caso referir. Más solo debo decirtoi mi querido ami­
go, que su últisaa comedia es un v.;i-<ladoi-o toar de 
fo rcé  (perdóname este galicismo), es un esfuerzo_su­
premo de su entendimiento; allí no hay inspiración 
cQ el fondo, allí no se encuentra la imaginación 
campeando sin traba ai;.fuii.' en alas de su fecundo 
’uaénin V --’ ‘ ' L  í  ■

El gobierno del ducado de Brunswick ha dirigi-í 
do á la Asamblea de los Estados, un mensaje con-, 
cerniente á uná fundación,' y como de paso, se trata! 
en él de la eventualidad de la anexión futura dej 
aquel país á Prusia. j

E a  gobierno duckl cénsidéra semejante eventua­
lidad imposible, por más' qqiu de alguu tiempo i 
esta parte sea la prddcüpafifóh genéral, no solo euj 
toda Alemania, sino ,en'él iiiYimó'ducado da Bruns- 
-wiek, y declara de lina man'éra terminante, que la 
existencia del ducado’, como Estado soberano y au­
tonómico, será mantenida, sin qúe haya motivo qut 
induzca á suponer su"ineórporacíou al imperio 
aloman. ' • ■

I SECCION OFICIAL.

iDe.-jpachos telográficos dirigidos al ministerio 
de la  Gobernación. . •

I Almería 3 0 ,1 0  «.rr-ÉÍ "obernador al oxcolentí- 
Lsimo señor ministro'de. la Gobernación: .,
I «Se e.stáu recogiendo nuinerbsísimas' firmas para 
Bas exposiciones de las oorporaciOfies y liberales de 
¡la capital y do los pueblos á las Cortes y ai gobierno 
ien pro de ios proyectos de reformas, parji Ultra­
mar.»

LoftROÍío .30, 5 ‘20 t.— ÊI gobernador al excelen- 
jbísimo señor presidente del Consejo de .ministros:
’ «Los comités rádiéalés''dé'OalahcÓ-ra, Nájeray  
ÍTirgo, me suplican diga á  'y.. E.,que .por ql . correo 
tienen la lioura do rémjtirre expoáícíóáes aprobando 
los aótos del góbiérno en las féfof-niás ' de Piiérto- 
ilico. Tbniendo yo la mayor complacencia en Cum­
plir sus deseo.s.»

Orens|: 2 y ,^ l‘59,í^.—E l gobernador al excelen­
tísimo* señdrminktrd de la Gobernación.-

«Con esta léeha me comunica el alcalde de Oren­
se ol acuerdo del ayuatami_ento significando liaber 
visto con gratá sati.sfáceidü'él joróyecto de abolición 
de ia esclavit'uil en'Piferto-Rico, y rogando á las 
L'órtes su inmediata aprobación.»

P ampj^ ’a 30, 2 ‘50 '¿.-í-E 1 góbemador.al excelén- 
tísiium señor mihistro -de la Gobernación:

«Por este correo remito exposiciones de loa vo­
luntarios da. la libertad de Tune*,: vaciaos, comer- 
ciaates,.propietarios yvoluntarios .de la ciudad da 
Viaca, pomité progre-sista, veciuos y voiuntario.s de 
Marcilla, y ayuntamiento y voluntarios ue Azagra, 
felicitando al gobierno por las reforma.s.de Ullraraar 
y abolición do la escí.avitud éu Pueító-Ríco.» ' ' 

P ontevedra 30, 3 t.—El gobernador ál E xce- 
Icútísimo señor ministré de LvGobernac'.ón:

«El oJmité taciical dél distrito dé Poyo, p'ói- rni. 
éotidúcto, felicita al gébiernd 'i'or lós'.jirOréctoá de 
reforma dé Ultramar.» ’ ! '

IBEM 30. 8  r.— El gobernador al Ex'ctco,. se^w  
ministro dé la Gobéraacion: '
! - '«El comité radical del'partido de Lalin, ppr mi 
conducto, felicita al gobi'érno por los proyectos dé i 
reforma de (Jlti-ámaí.-»
! ■ Idítm 30*; ,10 59 n.—El gobernador al Éxemó. se- 
ñérimihiétro'de la Gobernación: ,. '
i «El ayuntamiento de Barro felicita pó'r 'hü con- ; 
ducto al gobierno de S. M. por el proyecto ds ley 
sobro abolición inmediata de la esclavitud eu Pucr- 
to-Rieo.» ' ' .

Santander 80, 2'10 fi—El .gobernador al E xce ­
lentísimo éeñor ministro de la Gobernación;

«Reitero á V. K.'mifelicitación por las patrióti­
cas y humauitarias refonnas que el gobierno 'se pro­
pone llevar á Puerto-Rico, y a la vez lo hago tam ­
bién á nombre del personál de éste gobierno y admi­
nistración princip.sl de Correos.»

Valencia 30, 2 ‘55 r.-—F.l gobernador al Excolen- 
físimo'señor presidente déi Consejo de ministros:

«El ayuntamieñtiy y'varios vecinos 'dé les pue­
blos de Oatarroja, Sillá'y Masan'asa, felicitan ai go­
bierno que V. E. tau dtgnaiíVCPt^ meside, por el pa- 
triorismo y levantáaÓ-Bspíi'ini-polifíco con que lle­
va á efecto las^reformas do .Ultramar. Pdr< éb 'fcorreo 
van las feliciíaciones.,»: i

I dem id., 4‘5 t.— Ê1 gobe'faadóT al excelentísimo 
señor ministro'dé* lá Gobemáción; ; /.' 'o

«El alcaldé de Siteétton feeha'Se hoy me dice lo 
que sigue:

«Tengo la igátiáfaccioii de acompá’ñar adjuntas 
á V. S. las dos felicitaéion’es qué 'él ayuutaiuiento 
que me cabe la honra de presidir, el comité y dem'ás 
^ rtid ario s  políticos de la situación,, •yssip.gs dp esta 
poblá'cíonrhácen'árSí^’o presidente del Consejo de 
ministros y al gobierno de la nación per los proyec­
tos de reformas en Ultramar, planteando la inme - 
diata abolición de la esclavitud, celebrando el pa- 
triotisulo^on que atiende á ta c  humaJritario peasá- 
”'ÍOTto^  ̂ ;;

Lo que  ̂pongo é'a conocimiento dq yyan  
pór'él édíreo de-mañana.» ♦

Z amora  3 0 ,2 ‘5 1.— El gobernador al excelentísi­
mo señor presidente del Cousejo de ministros;

«El alcalde de Benavente en tclégrama de ayer 
me dice lo siguiente:

«El ayuntamiento,de osla villa, cabeza de parti­
do, que tengo el honor de presidir, haciéndose eco 
fiel de la opinión dominante en todoé ios pueblos á 
favor do las reformas q-ue el gobierno so propone in­
troducir inmediatamente én las provincias de Ul­
tramar, inclusa la abolición de la eáolavítud en Puer­
to-Rico, no puede dispeusarse, cu cumplimiento del 
deber que su representación le impone, de felicitar 
con efusión y entusiasmo.almiinisterio por su deci 
sion y esfuerzos en este asunto, ofreciéndole al mis­
mo tiempo cuanto aúbyo le fuése dado prestar cor 
tal objeto. ■ '

Lo que tengo una inmensa complacencia en p.ar 
ticipar á V. E.»

Orense 3 0 ,1 1 ‘50 « .—El gobernador al Excelen 
tísimo señor ministro de la Gobernación:

«El comité radical de Villamarin me ruega pon 
ga cu conocimiento del gobierno su entusiasta feli 
citación por las reformas que lia emprendido para 
Ultramar, y por haber presentado el proyecto de lay 
aboliendo ía esclavitud, que califica de deshonra de 
España.»

I d em  id. id .—El gobernador ai Exemo. señor mi 
nistro de la Gobernación':

«Se ha presentado á mi autoridad una comisión 
del comitó radica| de esta provincLa ofreciendo en 
nombré (ié. qllá aV gobierno su leal y ’decñlfdo apoyo 
on las refafóna^ de Ü'ftramar, y felicitándole por sus 
levantados propósitos en el proyecto de alrolicion de 
la esclavitud eíi jPuarto-ili'cO.».. .

I de.-.i id. íé.—El gobernador al Exemo. señor mi­
nistro do la Gobe'rhacibh:

«Los .ayuntamientos do lvijo, Bailar, Carballino 
Ma.side, Cea, Sau Cipriau, BarbadaneSi, San Amaro 
y Piñor, felicitan al gobierno de S. M. por su patrió­
tica conducta eu los asuntos de'Ultramar, y lo ofre­
cen su leal apoyo.»

LEY PROVISIONAL
DE

Arfc. for-

ENJUICIAMIENTO CRIMINAL.

(Continuación.)

. ___  192. Será obligación de todo.s lo.s que
jman la policía judicial averiguar loarielitos públicos 
que se cometieren■ én sji territorio ó/deinai-caciou; 
practicar, segqu.sus .atribuciones, las diligencias ne­
cesarias para compfobarlóé y déscubr'ir’a los deli- 
euentes, y recoger, podiendo á' disposición de la 
autoridad judicial, todósrlos efectos,'inst;rumeDto.s ó 
pruebas del delito de'cuya desaparición hubiere pe 
ligro.

Art. 193. Si é l  delato fuere de los ijlíé 'sólo pueden 
_ or.seguir.se á instaírdiá departe legitimé, tendrán la 
fcaisma obligación expresada ea los attíéúlos anterio­
res, si fuesen ppraquoUa.rqquéridos ai efecto.

Art. 19 i. Inmedi-atam.ento. que los,.funcionarios 
de policía judicial tuviéfen conéeimiéntó' dé uh fie- 
lito público ó fueren'-réqúeTÍdo.s para prevenir la 
instrucción de diligencias por razón de algún delito 
privado, lo participarán á la autoridad judicial; si 
pudieren .Jia.cerlp.^in cesar en Ip práctica de las dili­
gencias dé' pravéácion.j
' Ea otro caso lo iiáran cuando las hubiesen termi­
nado. , ' - . . . "  ' . ' '

Art. 195. La autoridad judicial á que sa ícfjere 
pl artículo anterior, en caso,do delito flagrautei será 
el juez miiaieipal eu los plieljlps qiie no fueren cube­
ta  de circunscripción, V tárabien en ésta si el juez, 
fie instrucciou se hallare ausente. ' , j:

En los demús casos; será^el juez de iustruepion.
, Art. 196. Secpn.sideraráñagra'nteeldeli'toquose 
acabare de comWsr.’ ' ' '•
' Se reputará délírtéüenté'inffagatiti aquel que fuere 
Sorprendido en el acto de cometer el delito, ó dete­
nido ó perseguid^,inmediatamente después de come- 
■ierlo; enteudiéndose esto por todo el tienapo que du­
rare ó no se suspeadiare la perscéueion, mientras 
que el delicuente no se’ ponga fuera del inmediato 
alcance de los que le persiguieren.
¡ Se reputará también delincuente infraganti aquel 
a quien se sorprendiere .con efectos ó iústrüméntos 
de uu delito que ■hiciérth'jitésumir su participación 
en él.

Art. 197. Las autoridades ó funcionarios á quie­
nes por esta ley cpri-esponde la instrnecien de las 
primeras diligencias poijrán ordenar que les acom­
pañen, en caso dé ú'n'délito flagrante del esiones per­
sonales, losi'dos primeros médicos que fueren habi­
dos para prestar cu su caso los oportunos auxilios 
al ofendido.!
■ Los médicos que siendo por dichas autoridades ó 
funcionarios requeridos aun verbalmente no^se pres­
tasen á lo expi’.enado-en ei párrafo anterior, inourri-

tán.en uua multa de,^6 á  jíOO pesetas, á no. ser que 
ubitísen incurrido por sú desobediencia en respon- 

^ahilidad crimina!. " '
• Art. 198. Lo.s ñincioriaVióS ■ de policía judicial 
podrán impedir en.(Cl caío d«Lnrt..l96, que se apar­
ten del lugar dei delito las parspnas que en élsq en­
contraren. ' ' " ■

Podrán también secúesti’ar lósl bfóctos tjne 'en él 
■pubiere, basta tanto qiié ¡legue la autoridad judicial, 
siempre que exista peligro de que no haciéndolo pu­
dieran desaparecer algunas prueba^ de los hechos 
ocurridos.

Igualmente podrán en el mismo caso y con igual 
-razón ImceiMíomparecer ó-conducir inmediatamente 
ante el juez municipal ó instructor á las per.sonas y 
efectos indicados eu el párrafo anterior.

Art. 199. «Todrán asimismo las autorfdjjdes y 
agetitgs á que se j§|iereai(^ artículps que preceden 
requ^ir el auxilio de'la'füerza pii'blica cuando fuere 
pecosariq^parfi el desempeño do las funciones que 

Jfej. s ^ e s  encom'icndan. 
requerimiento se hará por escrito, si lo per-

ttffr'éon'ásuHtb táStlífícil cómo'el que Aesénvuerve' 
con tanto acierto y mesura. Eu Orisálida y Maripo­
sa Ijlay más qufftodo tecta sumájnenAe delfcado, por-

dcfed'énte trono erpfé'cl 
tier-re», adornado con sus galanas dotes dramáticas 
que se amoldan á tpdas las sitaaciopes.., „
Vi Esta comedia, jior ébnsiguiéüte, es el mddelé ae 
cuantas hemos visto representadas. ¡Lástima gran­
de que otras de-aplaudidos escritores, aunque con 
éxito, no hayan alcanzado el colocarse á tanta al­
tura!

Péi'o pasemos al drama. Dejemos lo dulce y poé­
tico de la comedia, levantemos un poco más niio.stro 
e.spíritu, y allá, enfrente de todo, coríió luz respláni' 
deciento, vemos destacarse del fondo del pasáfio.la 
sublime concepción de Nuñez de Arce, la no memos 
poderosa de García Gutiérrez; B l haz de leña; Doña 
Urraca de Castilla.

• ■ -Dejando aparte la consideración tic éstVs éuYas 
'oajo el aspecto histórico, considerándolas como dra­
mas eu el sentido rigoroso de'la glabra,-.iqué de su­
bí ime belleza, qué de incoiuparable pooisía se ea- 
cucutra eu ambas producciones! Compararlas, mi 
querido amigo, seria amenguar su valor; las dos son 
digaas .de las plumas inspiradas-que las üan escrito; 
y ¡qué contraste!

Ea S I haí/dejeña  se vé la lucha inceianle y terri­
ble catre un padre y un hijo, entre el infortunado 
Cárlos de Austria y el severo Felipe II; en Doña Ur­
raca de Castilla se admira el amor divluo, pura ema­
nación-úe Dios, el cariño maternal que tiende con 
sus poderosos ó invencible esfuerzos á unir dos se­
res, á coafumUí casi ou una misró^ e>isjtencia á una 
madre y á un hijo. Joati'íiste digilo de notpr, por lo 
mismo qfiijmmbos si^esos rellcjau la triste condi­
ción humana, y al pár que el último es 'natural, el 
primero es hijo de las circunstancias exteriores. Y 
Sin embargo', ambos episodios, desarrolladü.s eu for­
ma dramática, seducen al público, ai'rebataii su sen- 
timieuto, electrizan su imaErinacioa y por lo mismo 
que son opue.stas lil  haz de teñ ', y Doña Urraca dj 
Castilla, por su duro contraste, producen el mágico 
efecto que desearan sus autores y añaden con ju;';t¡ 
ciif un liaron más á jas brillantt;.j coronas auegm aii 
sus uicanecidas sienes. i

píritu deT allí hay dulzura de sentimientos
enlazada con escenas de indescriotibie horror, el 
choque de los caracteres; las pásiohes-qué sienle 
hervir en su seno ^  pobrhcoíazon'humano, lúehan: 
y se agitan unas- ééntía ótrá», al par- qhe los -más- 
dulces afectos templan el ánimo del espectador para 
que, recobrac.4Q fu^iífíi.pícsoqcia escéiÚM llenas dê  
iasgos sublimes, en donde no se sabe quú.admirar

cien^^del 
lo déf.cprn-^

jnás, si el ingenio dd  pqetq, ó su ^ran ciencj; 
j, suioonócimieí|¡'Dro de la vida, suioonócimieilto prófunrtb déí.cprn- 

ion jhupiano para poner en bpea de los personajes y 
clásarróRar súi iiñtéiictóúes con la lógiéa'iriífexible 
que preside á los actos de la humanidad. Pero... ya 
sabes por mis anteriores cartas lo qdé febn-auibas 
producciones, y no quiero extenderme en más co­
mentarios que tú babras hecho por t'.í cuenta.

Ya nó quiero' hábláé del drama;- propiamente di­
cho; ya dejo á un lado lo'qué representa verdadera- 
iníente It vida de la ;hunaauidad, y gracias al es 
fuerzo de un jóveu poeta, merced á su ardoroso em­
peño, púodo ¿levarme aun más, puedo llegar al 
punto que á Eurípides y Sófocles dió inmarcesibles: 
lauros de eterna gloria.

Cáflo.sUoollo ha leído á Shake.speare, ha compren­
dido lo que hoy es el público, ha medido la exten­
sión de sil tálente/, ha visto que podría presentar la 
gigantesca obra del trágico inglés, llamlet, arregla­
da á nuestro teatro, y con más ius liracion que ta­
lento, con buena fó sobre todo, y con un ardiente 
amor jior las glorias de la escena española, acomete 
una empresa ditícilíí&aa, de la quo- sale airoso, y 
si bien .su obra adolece de defectos, c .-nquista un 
puesto entre les vates españoles, y más que todo, 
nos hace conocer lo sobrehumano, lo que puede ha­
cer una pasión que^recancentrada en un tiempo, so 
desborda al fin coi' estrepitosa, violencia, destru­
yendo cuanto halla ú su paso por lo mismo que cre­
cía .silenciosa en,el fojido de mi pobre corazón. Y  no 
solo esto; el espíritu do vengau'za de Ilamlcl lucha 
CCíU la am jicion del tirauo Fengo, y al lado de estas 
terrible.s pasiones,'llevadas hasta el último puuto de 
lo sublimo, el alma dcl público se recrea y deleita eu
un principio con el p,ll'i'<Í'Tl''l «mni- ao OroNa, «1 p:iso
que dospues sufre agudo toi-iiieuto por la desgrari-i 
de eque.la espiritual creaciou Je  Sliakespearu.

Cocllo no ha i:ivu:;t:ido, no lia traduci'lo, ha ar

mitieré la urgencia del caso, al jefe que tuviere la 
fuerza en el lugar en que esta .se hallare.

Art. 200. Cuando concurriere algún funcionario 
de policía judicial de categoría superior á la del que 
estuviere actuando, deberá este darle conoemieuto 
de cuanto hubies'é practicado, poniéudosc deéde lue­
go á su disposición.

Art. 201. Cuando el juez de instrucción ó el mu­
nicipal, se preseutii:aa á formar el sumario, cesaráu 
las diligencias de prevqnGion que eátuviere practi­
cando cualquiera, autóíidad ó agénte de policía; de-; 
hiendo estos entregarlas en-el acto á dicho juez, así 
como los efectos relativos al delito que se hubiesen 
adquirido, y poniendo á su disposición á los deteni­
dos si los hubiere.

(Se continuará).

edición de ayerEn nuestra seg'unda 
publicamos lo siguiente.

MINISTERIO DE LA GUERRA.

EXTRACTO DE LOS DESPACHOS TELEGRAFICOS 
RECIBIDOS EN ESTE MINISTERIO HASTA LA MADRUGA­

DA DE HOY.

P rovin cias "Vascongadas y  N a v a rra .— La par 
tida carlista que rompió ayer el poutou de Kclmrraii 
estuvo anoche en Huarte-Araquil, y á las nueve de 
esta mañana ha sido batida v dispersad.a por tre.s 
compañías del regimiento de Cantabria á las órdenes 
de su teniente coronel, causándola seis heridos, y 
liaciéndola 13 prisiooeros.

A consecueueia de los encuentros sosteniilus eu 
los moutes Oyarzun con los voluntarios de Ilernaui 
y Lasarte, se han internado eu Francia uuos 50 car­
listas, haciéndoseles ttes muertos y bastantes he - 
ridos.

Cataluña^—Los telégrjomas recibidos en el dia 
de a.yor no señalan hecho alguno de armas cou las 
partidas do este distrito!

E a  el rosto de la Penfusula no ocurre novedad 
alguna eutraordinaria. : . .

Además publica la Qacê ta los siguientes 
decretos:

M in is t e r io  d e  F o m en t o .— De conformidad cou 
lo propuesto por mi ministro de Fomento y por la 
escuela nacional de música; teniendo eu cuente los 
méritos y circunstancias qUe Concurren en D. Anto- 
uio Romero y Andía.

Vengo en concederle la gran cruz de la Orden 
¡civil de María Victoria, como comprendido eu los 
párrafos tercero y noveno, art. del reglamento de 
18 de Julio de 1871. . ,
I Dado en Palacio, é té .'

— Atendiendo á Isfe rírabtífes expuestas por D. Ma­
nuel Bretón de los. Herreros, caballero gran cruz de 
la Orden civil de María Vjcto.ria, fundadas eu lo avan­
zado de su edad y en e) nptoriqVmal, qst îdo de su
salud. " .................  ■ ' :

Vengo en admitirléla dimisión que ha pre.senta- 
do del cargo de presidente de la Asamblea de la ex­
presada Orden'. ' / ■ -
i Dado ea Palacio, etc.

— Atendiendo á las razon8.s ^puestas por D. Juan 
Manuel de Manzanedo, marques de Mauzaíiedo, fun­
dadas en su inquebrantáblói ptopóslto de no aceptar 
recompensa do ningún género por la creación del 
instituto de Santoña,

Vengo en admitU'le las dimisiones que lia hecho 
de la gran cruz de la Orden civil de María Victoria 
y del cargo de viceprosidentp de la Asamblea de la 
misma.
■ Dádo en Palacio, etc.
. — Uon arreglo á lo ’dispueiito en el' real decreto de 

7 Je  Julio de 1871 oreando la Orden civil de María 
"Victoria, y á lo que preceptúa el de 17 de Setiembre 
último instituyendo, la Asamblea de la expresada 
Orden,

Vengo en nombrar presidente de la misma al vo­
cal caballero gran cruz D. Autonio García Gutiérrez, 
por dimisión de D. Manuel Bretón de loa Herreros. 

Dado on Palacio, etc.
— Con arreglo á lo dispuesto eri el real decreto de 

7 de Julio do 1871 creando la Orden civil de María 
Victoria, y á lo que preceptúa ol de 17 de Setiembro 
último instituyendo la Asamblea de la expresada 
Orden,
' Vengo en nombr'ar v icales de la misma á los ca­

balleros grandes cruces D. Miguel Colmeiro y dou 
Emilio Arrieta, ea las vacantes ocurridas por ascen­
so á pre-sidente y viceprosidouts de D. Antonio G.sr- 
cla Gutiérrez y D. Juan Eugenio Hartzeubusch.

Dado on Pálaeio, etc.
-üon aireglo á lo dispue.sto en el real decreto de 

7 de Julio de 1871 creando la Orden civil de María 
Victoria, y á lo que preceptúa el de 17 de Setiembre 
último instituyendo la Asamblea de la expre iada 
Orden,
• Vengo en nombrar vicepresidente de la misma 

al vocal caballero gran cruz D. Juan Eugenio Ilart- 
-,;enbusch, por dimisión.de,D. Juan Manuel de Mau- 
zanedo, inarnués de'Manzánodo.

Dado en P'alacio, etc.
-Atendiendo á las eircuustancias que concurren 

en D. Francisco Carvajal, ingeniero jefe de primera 
clase del cuerpo de caminos, canales y puertos, eu - 
Cargado del negociado de aguas, puertos y faros eu 
él ministerio de Fomento, ' ' '  '

Vengo en concederle los honores de jefe superior 
de administración, libre do gastos.

Dado..eo Palacio, etc. . , ^
—Atendiendo a las ‘ciréutístancias que cóiicurren 

en D. Domingo Domínguez, ingeniero jefe de se­
gunda clase del cuerpo de minas, encargado del ne­
gociado de este ramo en el ministerio de Fomento, 

Vengo en concederle los honores de jeí̂ e superior 
do administración, Ubre de gastos.

Dado en Palacio, etc.

cumplido con una ley dé la belleza? ¡Ali, mi queri­
do Rafael! Muy pronto veremos seguir ese mismo 
camino, ha^a 110/ cerrado, á poetas de nuestro sue­
lo, que algunos hay que púe4en afrontar los peli­
gros de tan escabrosa-senda. ■ Ya lo saben; no se 
avergüencen de que un novel poeta baya enseñado 
y abierto la puerta; qup si -ellos nodo hán hecho, no 
habrá sido por escasez de talento y de inspiración.

El .que sube desciende, y he aquí, mi querido 
■fimigo,(qué''me veo prqcisadoíá dejar ek estremo de 
lo svMirae y tocar el estremo de lo ridiculo. Poco ca- 
mi-no se aô dtfn, paaé ambo® pstremos- sf .tocan; ,]ior> 
eso son tan difícile.s uno y otro. Me refiero al saiue- 
te/leiLitcerK), titah'Moj Enfermedades reinantes.

Con algunos lunares, está comprendida la obra 
dentro del género, y no puede rechazarse. Su autor 
es un jóveu aventajado que arriega su musa en 
asuntos difícilés de cumplir, pero-que hasta hoy dú 
pruebas-de talento para vencer las dificultades.

En surtsa, vengo á concluir-corno empecé: todos 
lo.s géneros dramáticos so han eu.sayado cou venia- 
doro éxito en nuestra escena. Los vates quo doblan 
la cabeza por el peso do sus laureles, han hecho un 
puesto eu el templo Ja  la fama á los jóvenes que con 
firmeza da carácter y fé ia'juebrautablo, nos han 
mostrado que tieceu inspiración y talento.'Es o.sto 
una señal inequívoca deque las musas :españolas 
vuel-.-en á sus pasadas glorias. Si lo es, y de ello de­
bemos felicitamos t-odos los aai.antes Je  ¡a literatu­
ra dr.imática.

Solo me resta hablarte para complolar esta mira­
da retrospectiva, do los actores que han puesto en 
escena y representado nuestras obras. Por lo que en 
mis noticias te he dicho, habrás deducido que has­
ta hoy han sido los suficientís para nuestro teatro, 
pero que hoy .se uecesita más. Ellos lo conoceu y ha­
cen supremos esfuerzos que algunos merecen justí­
simos aplausos. Estudien, recuerden loque hicieron 
sus maestros, y llegarán a contribuir á que nuestro 
teatro sea uno de los que marchen á la cabeza do los 
de las demás naciones.

Hasta otra, querido Rafael. Tengo que decirte 
mucho <1.) nuovo, poro no xno ha paroeido bion aca­
bar el año sin echar uua rápida ojeada sobre lo que 
ha pasado, y reudir con esto un tributo más do ad­
miración á todo.s l'js autores que han esforzado su»Ayuntamiento de Madrid



LA TERTULIA.

SECCION LITERARIA.
■l

LA PRIMAVERA DE LA VIDA.
A Ib. hcrinosQ, IiIftricL Gu6i*r6ro d6 F í£U6vob. 

I.

La niña de azules ojos 
Duerme en su lecho de flores,
Y  besa sus lábios rojos 
£1 géuio de los amores.

Tierna rosa,
Tímida y pura le ofrece 

Candorosa,
Su virgen y dulce esencia;
Y  entre sus brazos la mece 
El ángel de la inocencia.

Contémplala dulcemente 
La Virgen de la hermosura
Y  dice al besar su frente:
— «Sé pura, niña, sé pura;»

Desde el cielo 
La virtud grave y serena 

Con anhelo
Le dice cual tierna madre:
— «Sé buena, niña, sé buena,
Y  adora siempre á tu padre.»

II.

Abrió sus puros lábios 
La niña hermosa,

) Como sus hojas abre
l' La fresca rosa,

Que se alza ufana 
1 Al perfumado beso

De la mañana.

Cual sonrie gallarda 
La primavera.

Cuando sus flores vierte 
Por la pradera;
Sonrie la niña,

' Bella, cual la azucena
de la campiña.

Üna Virgen sencilla,
Modesta y pura.

Que contempla extasiada 
Tanta hermosura,
Con dulce acento.

Expresó de este modo 
Su pensamiento:

— «Con mi amparo clemente 
Todo se alcanza;

Yo soy, niña, la Virgen 
De la Esperanza.
Brindo la esencia 

De las primeras flores 
De la inocencia.»

ni.
Los alados querubines 

Que la gloria de Dios cantan,
A la hermosa niña cubren 
Con sus trasparentes alas.
Que ella es pura como ellos,
Y  ellos la dicen hermana.
Las Vírgenes candorosas 
Protectoras de la infancia.
Cercan á la tierna niña.
L a contemplan, y la aman;
La Ilusión  le dá sus flores;
La Religión, su fé santa;
La V ir t u d , sus pensamientos;
La Niñee, sus ricas galas;
La Juventud, su alegría;
Amor, sus pasiones castas;
E l Pudor, su blanco velo,
Y  sus sueños la  E speranza.,
Niña, que gozas el sueño 
Delicioso de la infancia,
¡Cuán grato es ver á esas bollas 
Vírgenes de frentes albas.
Que alrededor de tu cuna 
Bien, murmuran, vuelan, pasan.
Como en torno de las flores 
Vuelan fugitivas auras!
Esas hermosas doncellas 
Que tiernamente te aman.
Bou las constantes amigas

Que tus ilusiones guardan.
Que tu inocencia protejen
Y quo sobre ti derraman 
Sueños de color de rosa,
Dulces como tus miradas.
Escucha, niña, los cantos 
De tus amables hermanas;
Escucha sus cantos tiernos
Y como te adoran, ámalas.

IV.
L a  niñez.

Inocencia candorosa 
Que vas de la dicha en pós.
Vela por ella afanosa.
Porque es esa niña hermosa 
Un pensamiento de Dios.
Deja que contemple ufana 
Las sonrisas hechiceras 
De esa linda flor temprana;
Venid, venid, compañeras.
Velemos á nuestra hermana.

V.
L a  Inocencia.

La dicha es mi madre, mi pátria es el cielo; 
Yo soy de la infa.ucia la amable virtud;
Yo cubro á las niños con púdico velo,
Y  sufro modesta del bárbaro duelo

La amarga inquietud.
Yo vivo con los ángeles.

Detesto los errores,
Y  vierto puras lágrimas 
Por las sencillas flores - 
Que mueren al nacer.

Doy mis ensueños plácidos.
Mi paz y mi ventura;
Y  con mis manos pródigas 
Modestia y hermosura
Le brindo á la mujer.

VI.
L a  juventud.

Deja el sueño dichoso 
Que te brinda la infancia seductora;
Ven á gozar conmigo, hermana mia;
En alas del encanto delicioso 
Subiremos al reino de la Aurora;
Es una alegre niña de ojos bellos 
Que se viste de púrpura y regala 
Delicados perfumes á las flores;
Tiene rubios cabellos;
Cuando sus ojos abre, nace el dia.
La saludan los pájaros cantores,
Y  llena el universo de alegría.
Despierta, niña hermosa;
Contenta siempre vivirás conmigo;
El mundo á mi ambición es corto espacio;
Su esencia pura nos dará la rosa;
Las puertas abrirán de su palacio 
Las bellas ilusiones;
Amor gozoso jugará contigo;
Veremos de las hadas las regiones,
Y  al campo bajaremos;
Te diré dónde van las blancas nubes,
Y  á orillas de un arroyo jugaremos;
Te dirá cómo cantan los querubes, 
y  en la llanura amena
Te contaré la historia de las aves,
Que con trinos süaves 
Be despiden del sol, cuando la luna 
Recorre pudorosa el horizonte.
Te diré por qué gime
El ciprés, que se mira en la laguna;
Por qué sufro la pálida azucena;
Te uiró lo que dicen con sus notas 
Las claras aguas del sonoro rio;
Desde la cumbre del verdoso monte 
Verás cómo á mis piés se humilla el mundo.
Y  en el cálido estío,
Cuando la ardiente luz del sol fecundo 
Quema los arenales.
En frescos baños de jazmín y rosa.
Coronada de flores virginales 
La soñadora frente,
Gozarás, niña hermosa.
Del agua y de las flores dulcemente.
Daré á tus ojos fuego,
Y  el color del clavel á tu mejilla,
La gracia de la aurora á tu semblante;
De tu aliento la alegre primavera 
Recogerá el aroma;

Del ruiseñor que canta cuando brilla 
La luz de la mañana,
Las notas te daré; do la paloma 
Tendrá tu cuello hermoso la blancura,
Y  vivirás ufana 
Radiante de hermosura.
En la callada noche,
El vaporoso silfo con ternura 
Dejando de la rosa el rojo broche 
Te contará coa gracia y donosura 
Las quejas de los púdicos amantes.
El amor de las aves y las floras,
Y  al pió de tu ventana
El ángel de los cándidos amores 
Cantará tu belleza;
Y envidiando tu plácida alegría.
Bus dones te dará naturaleza:
Ven á vivir conmigo, hermana mia.

VIL

L a  modestia.

Oye mi súplica,
Rosa temprana.
Yo soy hermana 
De la Virtud.
Te brindo pérfida 
Bu dicha breve,
Tó engaña aleve 
La juventud.

VIII.
Pálido como la luna 

El génio de las pasiones.
Asusta á las ilusiones 
Cuando so acerca á la cuna.

y  esas vírgenes hermosas.
De la juventud hermanas.
Como el céfiro galanas
Y  puras como las rosas.

Sobre la cuna temblando
Vierten sus pródigas galas,
Y  extienden sus blancas alas 
A la niña custodiando.

XI.
E l Angel de la  Guarda.

¡Dejad á la niña! ¡callad ilusienesl 
¡Qué hermoso es su sueño! ¡miradla y huid! 
¡Plegad vuestras alas, soberbia! pasiones! 

¡Silencio! ¡Salid!
. V íc t o r  C a b a lle r o  y  V a l e r o .

GACETILLAS,
P a r a  otro dia será,. La abundancia de original 

nos impide publicar hoy el Juicio del año escrito por 
nuestro festivo redactor Sr. Valero y Caballero; pero 
antes de hacerlo en verso, él y todos nosotros felici­
tamos en prosa á nuestros suscritores, por haber 
visto el principio del nuevo año, que deseamos sea 
para ellos de paz y prosperidades.

Un folleto in teresan te. Recomendamos á nues­
tros lectores y amigos el bien o.scrito folleto que, 
con el título da Ideas sobre la situación moral y ma­
terial del cuarto Estado, ha publicado nuestro que­
rido compañero de redacción, D. Franci-sco Caüama- 
que. Si la modestia de nuestro amigo no nos prohi­
biera extendernos, cual quisiéramos, en el juicio de 
este trabajo político-social, diríamos del mismo lo 
que en justicia se merece. De frase elegante y casti­
za, y de principios puramente radicales, el folleto 
del Sr. Cañamaque, profundamente iraparcial, es 
digno del favor dcl público, que lo hallará en las 
principales librerías de esta córte, al módico precio 
Je 2 rs. ejemplar.

El primer vuelo.
Zóa tenia apenasquince abriles 

y diez y nueve yo,
cuando la vi asoooada a una ventana...

¡pero con qué ilusión!
Juntóse su mirada con la mia; 

sónreirse la vi:
doblé la esquina, la miró, y al irme, 

tambíeu me sonreí...
Desde entonces, de Zóa enamorado 

con placer sin igual, 
iba tras ella como marcha un burro 

llevado dol ronzal,..

El segundo vuelo.
Era una tarde del templado otoño 
y en bello parque bajo el cielo azul, 

estaba con mi Zóa 
conversando de amores, tú por tú.
Yo la llamé mi diosa, encanto mió, 

sultana del Edén, 
y ella me dijo amante, calavera, 

y atrevido también.

Todo basta allí, señores, iba bueno 
sobre un muelle diván, 

cuaudo de ¡)ronto... ¡Adiós, me dijo, corre, 
que viene mi papá!...

E l último vuelo.

¿Te acuerdas todavía? Fué una noche, 
hacia el mes de Febrero, 

cuando loca, frenética, escuchabas...
¡Te idolatro, te quiero!... 

Contemplábate yo, paloma mia, 
con entusiasmo loco 

aguzando también mucho el oído 
por si venia el coco...

Las diez sonó el reló... luego la aldaba 
retumbó eu el portal, 

y por si acaso tu mentor llamaba 
me escondí en el corral.

A las doce, por fin, besé su frente 
dejando la perrera 

cuando salía el sol por el Oriente: 
y hoy Zóa, la hechicera,

PER ME SE VA TRA LA PSRDU. A GESTE­

LO verem os. Se está ensayando en el teatro del 
Circo el drama en cuatro actos, traducido del italia­
no por un distinguido autor. E l Hijo de la selva.

Hemos oido hacer grandes elogios de esta obra 
arreglada expresamente para el beneficio del emi­
nente actor D. Pedro Delgado, que en este papel, 
dadas sus raras condiciones artísticas, rayará a 
grande altura. No faltaremos á su estreno.

Diálogos calam arescos:
Uno.— Volvamos en sí.
Otro— ¡Qué falta me hace una suscricion como la 

de Alciral
Otro.—¡Arriba los Borbones!
Otro.—¿Peí o hombre, cómo arriba? No te equi­

voques, y di conmigo:
Arriba los dos millones.

Pronto viene aquello. ¿Y  qué es aquello? Pre­
guntarán Vds. ¡Qué ha de ser, señores! La biblioteca 
de los calamares, Los políticos de cocina. Ya hay ti­
rados nueve pliegos, y estoy seguro que para el 15 
del próximo Enero, estarán á la venta los ejempla­
res de este nuevo libro, dedicado al grande hombre 
del gran tupé: estoy deseando que Vds. lo vean, no 
al gran tupé, sino el libro, para que me digan lo 
que les parece. ¿Y  qué barato, eh?

Un tomo de 250 páginas, en buen papel y con 
mejores tipos que los sagastinos, en G rs. en provin 
cías y 5 eu Madrid. ¡La mar de baratura^

Ya hablaremos de esto despacio.
¡Ah! se me olvidaba. Cuidado, señores, que que­

dan muy pocos ejemplares de la Clerigalla: ¡ojo!
Iremos á  verle. En el drama en tres actos titu­

lado Segismundo, quo se estrenará mañana jueves en 
el clásito teatro Español, tomarán p arte , según 
nuestras noticias, la señorita Bold un y los señores 
Vico, Buron, Zamora, Pizarroso, Maza y Alisedo.

Nueva obra. E l viernes tendrá efecto en el tea­
tro del Circo el beneficio del primer actor, D. Pedro 
Delgado, poniéndose en escena el drama arreglado 
del italiano E l hijo de las selvas, de que ya hemos 
hablado.

O tra novedad. En el teatro de Novedades se 
prepara la representación de un drama titulado E l 
conde de España.

¡No e s tá  mi número! Ayer fueron agraciados
coa  los primeros premios los siguientes nú 
la lotería;

Ooii 2950 ptas. 8.601
Con 80000 • 8.602 Málaga.
Con 2590 8.603
Con 50000 17.ÍS14 Badajo?.
Con 20000 29.910 Madrid.
Con lOOOO 11.202 Idem.
Con 10000 12.9.80
Con 5000 3.G59
Con 5000 20.913
Con 5000 1.315

ADVERTENCIA.

Mañana, con motivo de 
la festividad del dia de hoy, 
no se publicará «La Ter­
tulia.»

SANTO DE HOY.

La Circuncisión del Señor y Santa María, 
virgen y mártir.

Cultos.—Se gana el jubileo de Cuarenta 
Horas en la iglesia parroquial de Santa María.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 31.

Cotización oficial del Colegio de Agentes de cambiot r

FONDO.? PUBLICOS.

Renta perpétua del 3 por 100.
Idem pequeños.........................
Idem de on de mes...................
inscripciones del 3 por lOO . . 
Renta perpetua exterior . . . 
Material del Tes®noprererlble.
Deuda del personal...................
Sisas dol Ayunt® de Madrid . . 
Obligaciones municipales . ■ . 
Idem Erlanger y compañía. . .
Billetes bipotecarios................
Idem del Banco de Castilla. . .
Bonos del Tesoro.........................
Billetes vencimiento Junio 1S72 
Idem Diciembre 1812. . . ,
Idem Marzo 1813...............
Carpetas dol Banco Territorial 
Uesgds. de la Caja de Depósitos

CABEETBBAS Y SOCIBDADB8.

Abril 1850, de 4.000 ................
Idem de '2:000.............................
Junio Iffil, de 2.000 ................
Agosto 1852, Id.........................
Marzo 1855, id...........................
Julio 1856, id............................
Obras públicas 1858................
Ferro-carriles de 2.000. . . .
Idem nuevas de 2.000...............
Idem de 20.000............................
Idem uñeras de 20.000.............
Banco de Kepaña......................

CAUBIOS.

Lóndres, 90 dias lesba.............
París 8 dias v is ta ....................

ÓLT1M08

Del 30.

F R f f l

Del 31.

M>>

25-95 26-10 15
00-00 26-25 >
00-00 00-00 »
00-00 00-00
80-25 30-20
00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00 »
00-00 00-00 >
00-00 00-00

103-25 103-25
00-00 00-00
18-95 n -25
00-00 18-90 >
00-00 00-00
00-00 9f>-a5
00-00 00-00
85-00 85-00 >

00-00 80-00
00-00 00-00
00-00 96-00 »
00-00
00-00 03-00
00-00 62-00
00-00 51-00 >
00-00 61-90 »
00-00 00-00 »
00-00 51-50 »
00-00 00-00

118-00 118-00 »

49-45 49-45 »
5-11 5-n »

1-10

ESPECTACULOS.

T e .ateo Nacional de la Opera.— A las 
4.—Dinorah.

A la.8 8 li2.—Función 60 de abono.—Tur­
no S.'’ par.—II Trovatore.

Españól.—A las 4 li2.-Función 16 de tar­
de.—Turno l.° par.—La redoma encantada.

A las 8 li2.—Función 109 de abono.-Turno
1. ° impar.—El baile de la condesa.—Crisálida 
y mariposa.

Z.ARZUELA.—A las 4 li2.—Función 20 de 
tarde.—Cuarta série.—Turno 2.“ par.-El atre­
vido en la córte.—El Curro Cdchares.

A las 8 1{2.— Función 110 de abono.— 
Cuaita série.— Turno 2.® par.—Sueños de oro.

Circo.—A Ias4li2 .—Función 20 de tarde. 
—Turno 2.® par.—La pata de cabra.

A las 8 li2.—Función 95 de abono. —Turno
2. ® impar.—Doña Urraca de Castilla.—La ma­
ja majada.

Variedades.—A las 4 li2.— La sombra de 
Torquemada.

A las 8.—Bodas ocultas.—El agua de San 
Prudencio.—La palmatoria.—Por ir al baile.- 
Medicina casera.

Martin.— (Santa Brígida, 3).—A las 4 1[2 
y á las 8.—El nacimiento del Mesías.

Salón E slava.—(Pasadizo de San Ginés).— 
A las 4.—D, Eduardo López y García.—Buenas 
noch^, señor don Simón.—El dia de los Ino­
centes.—El .sargento Marco-Bomba.

A las 8.— El álbum y el ramillete.— Como 
la espuma.—La lechera.—El mundo al revés.

Recreo .̂—A las 4 D2.—El rigor de las des­
dichas.

A las 8.— El vizconde.— La huérfana.— 
¡Ojo, artistas!—Los pájaros del amor.

T eatro de B uena vista.—A las 4, 6 1̂ 2 y 
8 li2.— Nacimiento del hijo de Dios.

Novedade.s.— A las 4.—La aldea de San 
Lorenzo.—El payo de la carta.—Baile.

A las 8 li2.— Don Alvaro ó la fuerza del 
sino.—Baile.

Capellanes.—La Floreciente, gran baile de 
3 li2 de la tarde á 7 1¡2 de la noche.—La íÑo- 
vedad, bqile de máscaras de 9 á 2 de la madru­
gada.

Plaza DE Toros.— Función de aguinaldo, 
de novillos, en la que se lidiarán dos toros de 
muerte, novillos para los aficionados, fuegos 
artificiales, mojiganga y  cucañas con premios.

La corrida empezará á las tres en punto.
A

IMPRENTA DE DIEGO VALERO
CALLE DEL SOLDADO, 4, BAJO.

Sección de Anuncios
LA TERTULIA

DIARIO PROGRESISTA-DEMOGBATICO DE LA MAÑANA.

REDACCION Y  ADMINISTRACION:
Calle de Barrio-Nuevo núm. 2, principal, esquina á la

Concepción .Jerónima.
La T e r t u l ia  adelanta ú sus lectores todos los sucesos de interés que ocurran en Espa­

ña, en el Extranjero y Ultramar, así en la esfera política como en. la económica. Se ocupa­
rá de todas las cuestiones que interesen al comercio y á la industria, y  dará á luz en sus 
columnas artículos relativos á las ciencias, á la literatura y á las artes, que reúnan á una 
sana instrucción, el atractivo de su lectura.

La T e r t u l ia  se publicará todos los dias, excepto los lunes, y a pesar de sus grandes 
dimensiones estará por su baratura al alcanco de todas las clases.

¿íadrid.—Por un mes 8 rs. ' -o i j •
Profoincias.—Enviando libranzas ó sellos de correo, y en carta certificada, 26 rs. tr i­

mestre; por medio do los comisionados 28.  ̂ .
Eu Ultratnar y en el Extranjero, 80 rs. A todo podido deberá acompañar su importe 

sin cuyo requisito no será servida ninguna susoricion.

u  moDiueii M U .
DS

PEDRO DEL RIO.

* (i

Tragineros, 32, Madrid.

. QUEBRANTADURAS DE MAIZ,
Máquinas para picar carne, em bu tid las para id., arados 

Hownrt, Jaén, vintcJoro ginit.oria, americanos, gradas, rodi­
llos desterronadores, bombas, norias de hierro, prensas y pi.sa- 
doras para uva. desgranadoras do maíz, quebrantadora.s de 
grano, molinos para café, tostadores pura id., cubos de hierro 
galvanizado, etc., etc.

Mandando un sello de franqueo se remiten cativlogOB ilustra-
a (DI ̂

B A E A T U m iN  IGUAL
PLAZA DEL PROGRESO, NÚM. 2O.-ULTRAMARIN0S.

GRAN DEPOSITO
De mazapanes de Toledo y cajas de Vitoria, melindres de Yepes, turrones de Alicante y Gijona,

aceitunas Sevillanas y Manzanilla, clases superiores.
Vinos y licores del reino y extranjeros, higos de Fraga en cajones de todos tamaños, pasas de Málaga 

en id., mantecadas legitimas de Astorga, en cajones y por docenas.
Hay en el mismo establecimiento 4.000 cocos, en comisión.
Uhoco.ates de las mejores fábricas: medio real de rebaja eu todos los precios.
Latas ue pimientos y conservas de todas clases. 149

BANCO T E R R IT O R IA L  D E E S P A Ñ A
(CREDIT FONCIER ESPAGNOL.)

Este eMablecirniento ha comenzado sus operaciones, y continüa prestando á largos ó cortos 
plazos sobro ñucas rústicas ó urbanas en Madrid ó en provincias.

El interés de los préstamos se ha fijado en 7 por 100 anual.
Eu 1^ oheinas de la Sociedad, Carrera de San Jerónimo, 53, se distribuyen los impresos con 

las condiciones especiales de los préstamos. —155

PIÑAS DE LA  ILABANA
Dejiósilo exclusivo en Madrid de la acreditada fábrica de conservas de Juan Brocchi, Habana.
r m ; i «  4.p] fMrrftTrn rm T n  1 Ilomn/I/N x  ai\ __i . i . ^Pinas del tamaño núm. 1, llamado Gigante^Tio rsTTata. 

2, Medio giganta, á 30 id.Mem, id., r.úm. 2 , _____
Idem, id., núm. 3,'de igua°l peso que lasTatas de la Dominica, á 24 rs. lata.
Pinas do la Dominica, á 2 i rs.

y de guayaba, latas de guanábanas, guayabas, 
zapotes, mongos mameys, plátanos al natural y fritos en manteca, y los tan renombrados hicacos y tama­
rindos en alrHbf.r.

Be garantiza In buena c.ilidaJ le  todos los artículos que se expenden en mis establecimientos de

LAS CX)LONIAS, ARENAL. 8. (137)

MAQUINAS PORTÁTILES
PARA HACFR TODA CLASE DE HELADOS

SIN NIEVE.
Despachos: Botica de Borrell, Puerta del 

Sol, 5.—Fuencarral, 27, tienda.—Cruz, 25, id.
—138

Á PROPÓSITO

PARA LA ESTACION
Mantas para viaje á precios desconocidos, 
Coqueros ingleses de lujo.
Porta-paraguas y limpia-barros-

PINILLOS, ALCALA, 17.
-1 5 2

POR UN PRECIO MUY MÓDICO, en siendo 
caballeros de carácter, se admitirán en calidad 
de pupilos, con asistencia ó sin ella.

Es casa particular.
Relatores, núm. 16, piso segundo.

LA CALLE DEL TURCO,
LEYENDA EN VERSO, PRECEDIDA DE UN PRÓLOGO, 

Á LA MEMORIA DEL

EXCMO. SR. D. JUAN PRIM,
por

JUAN J. MERCADO.

Este precioso y elegante folleto se Iialla 
puesto en venta al reducido precio de CUATRO 
reales ejem jilar.

Los pedidos, enviando adelantado su im­
porte, se harán al autor, calle de Gravina, 17, 
tercero, ó á la Administración de este perió­
dico, —160

I

Ayuntamiento de Madrid




